ME DEJASTE CON GEMIDO

(Sal 62, 1-3)


Quien tuvo una experiencia de amor, o de encuentro probó lo más bello y profundo que regala la existencia, pero también tarde o temprano, sabrá lo que es el gemido de ausencia. Algo de ese gemido tiene todo aquel que todavía no sabe de amor, pero lo conoce en plenitud aquel que probó pero constató lo limitado, fugaz y amenazado que tiene todo presente y experiencia. Un poema es un humilde intento de ponerle nombre, de darle visibilidad, de expresar lo inexpresable, y de mitigar la soledad y la espera.


Los poemas son como apuntes de viaje en la memoria del caminante, escritas desde una experiencia que solo con el tiempo percibe más homogénea y lineal. La realidad de los hechos y de la vida, no siempre responde a lo que teorías y reflexiones imaginan. El hombre termina comprendiendo que solo el amor justifica la existencia y da sentido a todo su quehacer. 


El amor tiene muchos modos de expresión y vivencia, pero entre todas ellos se destaca el amor esponsal. Es el que ofrece mayor plenitud para poder asomarnos al trato amoroso entre Jesús y nosotros. También se refiere a la oración y lo que esta va haciendo en el hombre, para poder aprender a discernir y corresponder su iniciativa. 


Para poder hablar y poder interpretar lo dicho, hace falta una experiencia, una gracia inicial. Experiencia de sí, de lo insondable del hombre, de lo trascendente y cercano de Dios. Trascendencia e inmanencia, amorosa, activa, desconcertante, inefable. Es mucho más lo que se vive que lo que se comprende, lo que se comprende que lo que se puede expresar… Todo lo que se diga, y siempre que se escuche, habrá que tener presente esta realidad. El día que creamos que las palabras coinciden plenamente con las realidades, nos quedaremos con algo y no con alguien, permaneceremos en soledad, con una idea de Dios o del otro, pero no con ellos. 


Nadie puede expresar lo que Dios hace entender en la fe, sentir en el amor, o desear en la esperanza, por eso hay que recurrir a comparaciones y metáforas que nos permiten aproximarnos sin traicionar el misterio. La poesía es el lenguaje más respetuoso, nada más ajeno al poeta que la conquista, es un humilde servidor que escucha y pone palabra, que acepta ser eco pobre, humilde balbuceo de lo que está más allá de él y le es gratuitamente ofrecido.


Quien no se ponga en este clima interior, no solo no comprenderá, sino que traicionará y desfigurará todo lo que encuentre. Muchos silencios se deben al temor de ser mal interpretados, pero sin riesgo no habría comunicación y encuentro posible. El amor prefiere ser mal interpretado a quedar callado y sin posibilidad de concreción. El Padre corrió este riesgo en Jesús, su Palabra encarnada, y ahora no podemos callar aun siendo conscientes de nuestra torpeza y de esta inefabilidad confesada y padecida.


Escribir no fue un acto espontáneo, sino la respuesta a la petición humilde y amorosa de muchos, y sobre todo de una querida amiga, la hna. Ana de Jesús. La creatividad es siempre hija del amor. Aun con buena intención no todos pueden comprender, y por eso acepta comentar sus poemas y experiencia. Sin embargo explícitamente pide que nadie se sujete a su comentario, ya que la sabiduría mística, la cual es por amor, no es necesario entenderla claramente para que haga efecto de amor, porque es a modo de fe, en la cual amamos a Dios aun sin entenderlo del todo. 


Como en todo, es común encontrar orientación para los primeros pasos. Lo difícil es encontrar una palabra válida y un testigo autorizado para cuando se acaban los caminos y comienzan las dificultades. Para asomarse a esta aventura amorosa no hacen falta demasiados estudios, pero si hace falta tener experiencia de amor, donde no solo se sabe sino que se gusta.


La experiencia es valiosa e imprescindible, pero al mismo tiempo es siempre ambigua y limitada, por eso es necesario interpretarla a la luz de la Escritura y del magisterio de la Iglesia. Pablo tuvo experiencia de encuentro con Jesús, incluso corrigió a Pedro, pero no dejó de acudir a él para saber si todo lo hecho era válido o había corrido en vano (Cf. Gal 2).


Juan es puesto en prisión por una disputa en la orden carmelita a partir de la reforma emprendida por él y Santa Teresa. El poema es el fruto de una honda capacidad de consagrar lo duro y oscuro, es la posibilidad de hacer experiencia de lo más sagrado en el doloroso desierto que crean las manos humanas, es aventura de amor, cuando se le negaba el más mínimo contacto personal o se lo torturaba con el rumor del abandono de las personas más queridas con las cuales había emprendido el nuevo camino.  Es la historia de un amor, desde la herida inicial hasta el encuentro sereno y maduro. 


A esta circunstancia original de la prisión de Toledo, se le suman otras que dan origen a los versos 32-34. Surge en gran parte, a partir de una humilde y sencilla pregunta de una ingenua hermana: ‘¿por qué las ranas  se arrojan al agua cuando oyen ruido?’. Porque es su elemento, y así el hombre ha de zambullirse en el corazón del Padre. Los versos 35-39 también tienen por origen una pregunta: ‘¿en qué traía la oración?’. Y Juan responde: ‘En mirar la hermosura de Dios y holgarme de que la tenga’.


Por último se añade la número 11, una interpelación directa al esposo para que la ausencia se convierta en presencia, y el balbuceo de las criaturas se haga palabra plena y encuentro cálido con él.


Tal vez lo bueno sea hacer primero una lectura general del poema y luego ir lenta y pausadamente recorriendo verso a verso para poder comprender mejor su contenido. 


María fue absolutamente consciente de sus límites, pero también lo fue del poder  y sabiduría de Dios, por eso lo dejó obrar y decirse en sus entrañas y en su vida.

¿ADÓNDE TE ESCONDISTE?


Aprender a mirar es tan importante que es casi lo mismo que aprender a vivir. Resolver un problema es importante, pero tal vez lo sea más el poder plantearlo correctamente. Mirar el todo para comprender la parte, detenerse en la parte para comprender mejor el todo. No hay posibilidad de vida cuando falta el movimiento, la vida es un proceso con diferentes etapas o estados. El equilibrio está al final, caminar es ir llegando. Para el hombre ganar tiempo y terreno es ir haciendo suya la existencia por medio de la libertad, y la calidad y hondura del amor. Las crisis son momentos decisivos de crecimiento, de cambio de etapa, de acceso a la libertad y la comunión. 

(Aquí sería bueno hacer una primera y serena lectura completa del Poema)


El amor y la amistad, nuestra vivencia de lo sagrado y nuestro trato con Dios, tienen también sus tiempos y etapas. Desde un comienzo más temeroso y servil, hasta un trato amoroso e íntimo lleno de confianza y amor. Se pueden distinguir con cierta claridad, tres estados: disponerse y purificarse, ahondar en el conocimiento (desposorio), unión y comunión profunda (matrimonio). Pero en realidad el objeto de la esperanza está más allá, ya que el corazón anhela y está invitado a una comunión plena.


Sin clara y fuerte conciencia de la situación en que nos encontramos y de lo que estamos llamados a ser, es difícil tomar una decisión que implique todo el ser que somos y toda la vida. Como quien toma carrera para hacer un gran salto, el corazón necesita evidencias para soltarse definitivamente y emprender el camino del encuentro. Lleva mucho tiempo darse cuenta de lo breve que es la vida, de lo estrecho del camino, que muchas cosas defraudan y son engañosas, que todo se acaba, que el futuro es incierto, que equivocarse y desalentarse es fácil, que gran parte de la vida se ha ido rápido y en vano, de la deuda que tenemos con Dios y con tantos.


Así, queriendo remediar esta situación, sin dilatar ni un día ni una hora, con pavor y dolor, con ansia y gemido salido del corazón herido ya de amor, comienza a invocar a su Amado. Esta es en realidad la verdadera e imprescindible razón, el grito de un corazón herido de amor. No basta la conciencia de pobreza, es necesaria la experiencia amorosa.

Esposa

¿Adónde te escondiste, …


Emprender una aventura de amor es disponerse a lo mejor, y exponerse a un inevitable sufrimiento. Llegar a la unidad profunda implica un proceso y un camino de aprendizaje, adaptación y transformación. Esto más de una vez lleva a la incomprensión e incluso a un amoroso enojo. Enojo, que no es otra cosa, que un clamor de presencia, de un amor que todavía necesita ser purificado, comprender, y confiar más. Hay muchos días en que parece, que Dios y los hombres no hablamos el mismo lenguaje, salimos tras él habiendo dejado mucho, y lo que encontramos es ausencia. 


En realidad, no es ausencia, sino insuficiencia. Nos hirió de amor con su presencia, pero nada es capaz de entregárnoslo en plenitud. Siempre habrá que salir de todo presente, siempre habrá que ir más allá para poder encontrarlo. La insatisfacción es justamente el sentimiento, que acompañará al hombre a lo largo de su camino. Hay que saber entrar y salir, encontrar y aceptar lo que hay, y ponerse en marcha para recibir y encontrar lo que falta. Este salir, es entrar en una nueva manera de ser, con soledad y esperanza.


El es el totalmente Otro, ni concepto, ni experiencia humana pueden alcanzarlo. Por grandes experiencias que un hombre tenga, no es aquello esencialmente Dios, ni tiene que ver con él. Por eso el consuelo no es señal de su presencia, ni la sequedad de su ausencia. Nadie sabe si es digno de amor o de aborrecimiento delante de Dios. Es bueno pedir y desear tanto cuanto se pueda su presencia, pero en realidad el objeto de la esperanza está más allá de este mundo. La oración es signo de esperanza que anhela el encuentro, y al mismo tiempo es intérprete de esa esperanza pudiendo comprender cada vez más que y a quién aguardamos.



¿Adónde te escondiste?, es en realidad un gemido de eternidad, pero también de unión de amor en esta vida, aliviando nuestra sed con esa gota de presencia y amor, que de él se puede gustar en esta vida. Solo así no intentaremos llenar el vacío desproporcionando el valor de otras compañías. Lo maravilloso es que Dios está escondido en lo más íntimo del ser del hombre. Para hacer equilibrio más que aferrarse a todo, hay que saber recogerse y encontrar dentro de nosotros, el verdadero punto de equilibrio, que no es otra cosa que su amorosa presencia. El recogimiento es también una concentración amorosa.


Esta presencia no está condicionada por nuestra conducta o el estado moral. Es un gran motivo de alegría saber donde encontrarlo. Para dar con él, hay que esconderse, esconderse no significa escapar de la realidad, pero sí descubrir que el verdadero tesoro está escondido, y para poder tenerlo hay que estar dispuesto a no aferrarse a nada (Mt. 13,44). Para encontrarlo hay que entrar a nuestro interior y encontrar escondido, al que está escondido (Mt 6,6). El Padre está y ve en lo secreto y allí hay que saber encontrarlo. Para no vivir extraviados hay que procurar que las preocupaciones no nos retengan totalmente la atención,  saber detenerse y descansar en la fe, en su amorosa presencia.


En la vida de Moisés hay un aparente duro final, ya que solo llega a ver de lejos la tierra prometida. Sin embargo eso es lo mejor para él y para nosotros, la verdadera tierra no está aquí. Si esto fuera todo, por más bello que sea, no alcanzaría para llenar nuestro corazón. Cuando Moisés pide ver a Dios para poder sostener su marcha y la del pueblo, tendrá que esconderse en un hueco de la roca, y contentarse con las espaldas de Dios (Ex 33,22). 


María vivió una íntima relación de amor con Jesús, supo estar sin él, lo acompañó desde Belén hasta la cruz, pero también ella convivió hasta llegar a casa, con el gemido de todos: ¿a dónde te escondiste?

HUISTE HABIENDOME HERIDO

¿Adónde te escondiste,

Amado, y me dejaste con gemido?

Como el ciervo huiste,

habiéndome herido;

salí tras ti clamando, y eras ido.


Cuando un corazón gime con herida de amor, es porque una presencia despertó su conciencia. Todo nuestro ser tiene una estructura dialogal y amorosa, el gemido es compañero del hombre desde su concepción, pero la presencia y el gesto amoroso lo despiertan y avivan. Sería un error pensar que Dios está lejos cuando no se lo siente o entiende, él es trascendente, y por fuerza a su lado se experimentan tinieblas. Es un reto al amor, hay que buscarlo por la fe, no deteniéndonos en lo que sentimos y entendemos, sino en lo que está más allá y nos es ofrecido. La fe nos permite caminar hacia él, el amor será nuestro guía, hasta el día del encuentro. Mientras tanto habrá que manosear y tratar los misterios de la fe, el amor irá descubriendo lo que en sí encierran, más que de cantidad y variedad, se trata de penetración y adoración. 


El amor no solo hace vulnerable al amado, sino también al amante, y sobre todo cuando el que gime por él lo llama ‘Amado’. Lo importante no es la palabra, sino la actitud, el tener el pensamiento y el afecto, siempre, con gratuidad, y sobre todo en él,  eso es darle el lugar de ‘Amado’.  La oración y la vida concreta, son una dura escuela donde el corazón se purifica y aprende a llamarlo de verdad ‘Amado’. 


De Dios no se alcanza nada, si no es por amor; del hombre no se obtiene nada verdaderamente humano, si no es por amor. Belleza y exigencia del hombre y de Dios. La insatisfacción, el gemido revela al verdadero amante; nada le alcanza, gemirá a lo largo de todo el camino, es parte de la esperanza, pero de penoso puede llegar a ser suave y pacífico. Donde hiere el amor hay un corazón enamorado, allí está el gemido de la herida clamando siempre en el sentimiento de la ausencia, sobre todo cuando se lo experimentó y ausentándose se quedó solo y seco de repente. El amado se asemeja al ciervo, extraño y solitario, que con gran rapidez se muestra y se esconde; así consuela, prueba y enseña.


Se suma a la pena y dolor que ordinariamente se padece por la ausencia, que con estos toques o visitas se reaviva y aumenta el amor, desapareciendo rápidamente y sin dejarse terminar de comprender o atrapar. El rigor del amor no está en haber herido, sino en no terminar de entregarse y quitarle la vida, que en realidad no es vida sin su presencia.  Dolorosa pedagogía que busca más herir que sanar, amorosa pedagogía que lleva a salir de sí y a terminar de darse.  En las heridas de amor no puede haber medicina sino de parte del que hirió. Se alcanza tanto como se espera, sin esta dolorosa y amorosa pedagogía, el riesgo será siempre achicar el horizonte y esperar poco.


Esta herida de encuentro, reaviva un fuego que da fuerzas para salir en búsqueda del amado. Salir de todas las cosas, descubriendo su relatividad al lado del que realmente vale. Salir de sí mismo comprendiendo con claridad que somos para otro, que no nos autoabastecemos, que solo encontramos equilibrio e identidad ante quien nos ama. Este salir de sí, no solamente es poner el centro en el amado, sino también salir de los propios modos de sentir, entender y amar. Nuestros modos no permiten acoger al otro como es, y sin esta salida quedaríamos solos aun en su presencia, no pudiéndonos comunicar y acoger en verdad. Extraña y dolorosa salida de sí mismo, que paradójicamente nos permite encontrarlo y encontrarnos.


Jesús crucificado experimenta un profundo abandono, el dolor de no encontrar lugar en mundo, de ser expulsado por nosotros y no ser acogido por el Padre. Algo de esto padece aquel que sale en búsqueda de su amado y no lo encuentra. Es un penar en los aires y sin arrimo, ya no estoy en mí y todavía no estoy en vos. ‘Me levantaré y buscaré al que ama mi alma…lo busqué y no lo encontré…’ (Cant. 3,2; 5,7). Levantarse es lo mismo que salir, de su modo y bajo amor, a su modo y alto amor. El enamorado vive siempre penando en la ausencia, porque él está ya entregado al que ama, esperando la paga de la entrega que hizo, la entrega del amado a él, que todavía no se le da. Es la pena de la no posesión, la primera de las bienaventuranzas ( Cf. Mt. 5,1ss).


Esta pena de ausencia llega a ser tan grande que si no se le regalara de vez en cuando un poco de presencia moriría. Ahora sí tiene el corazón dispuesto para gozar algo de la dulzura de su amor. Así como por resquicios, se les muestra un inmenso bien y no se les concede todavía poseerlo en plenitud, por lo cual es inefable la pena y el tormento que padecen. En la ausencia se califica el amor, y cuanto más se purifica más se agranda la pena.


Nadie como María vislumbro el amor, y gozó de presencia; pero nadie como ella padeció las ausencias y la ausencia que hieren y enamoran. Su presencia y consuelo son imprescindibles para poder sostener nuestro estar en el aire y sin arrimo.

DECIDLE QUE ADOLEZCO, PENO Y MUERO

Pastores, los que fuéredes

allá por las majadas al otero,

si por ventura viéredes

Aquel que yo más quiero,

decilde que adolezco, peno y muero.


Todo hombre se ve expuesto a una bella y dura tensión, su plenitud está más allá de su propia capacidad. Estamos abiertos a más posibilidades que los límites claros de nuestra naturaleza. Necesitamos de otros y de Dios para poder ser, no alcanzan nuestras fuerzas, por eso cuando buscamos verdaderamente la felicidad y somos humildes, pedimos ayuda. Quién más busque a Dios y responda a sus llamados a la intimidad, más padecerá su trascendencia y aparente indiferencia. ¿Cómo hacerle llegar su dolor y pena a alguien que parece tan distante? Como no lo tiene presente, quiere hacerlo con los mejores medios que puede, quiere aprovecharse de sus deseos, afectos y gemidos como mensajeros, que tan bien saben manifestar lo secreto del corazón a su Amado. Más que preguntas por él, encarga que le hagan llegar su situación enamorada, su necesidad y pena son una confesión de amor.


Llama pastores a sus deseos, afectos y gemidos, porque apacientan el corazón. Mediante ellos se comunica Dios al hombre y lo alimenta; sin ellos poco se le comunica. Pero no todos los afectos y deseos van hasta Dios, sino los que salen de verdadero amor. Es necesario ser un experto en apetitos, conocerlos todos y jerarquizarlos, son el eco del gran deseo sembrado por Dios en las entrañas del hombre. No hay que excluir ninguno y tratar de percibir su relación con el más profundo. Quien teme escuchar sus deseos, termina ignorando el más sublime y no pudiendo por tanto desplegar su vida. Al profeta Daniel se lo llamaba ‘varón de deseos’, eso es todo hombre que no teme escuchar su corazón y está dispuesto a convivir con el dolor y sufrimiento que implica su realización.


El otero, es un lugar alto, desde donde se ven todas las cosas. En primer lugar el otero es Dios, el altísimo, el que lo ve todo. El enamorado, el necesitado desea y pide a todos lo ayuden. Cuántas veces una persona humilde nos dice: ‘usted que está más cerca de Dios, pídale por favor por mi hijo, está enfermo, a usted lo va a escuchar más’. Solo Dios sabe quien está más cerca, sin duda el más humilde, el que ama más y mejor. 


No cualquier necesidad y petición llega a ser oída por Dios al punto de cumplirla, hasta que a sus ojos crea que llegó el momento. Un buen ejemplo de esto es el del éxodo, cuando Dios le dijo a Moisés: ‘Bien vista tengo la aflicción de mi pueblo y he bajado para librarlos’ (Ex. 3,7-8). Por eso es muy importante recordar, que aunque Dios aparentemente no haga nada, no por eso dejó de escuchar y dejará de acudir en el tiempo oportuno, si no se agota y cesa nuestra confianza. ‘Si por ventura viéredes’, significa si por ventura es el tiempo de escuchar mis deseos y gemidos.


En un sentido estricto, es muy difícil hablar y vivir con verdad, a tal punto que todo aquel que quiera ser sincero, se verá tentado a hacer silencio, y le costará presentarse ante los demás, con algún título, signo o vestimenta que pongan de manifiesto su estado o capacidad. Pedro sabe muy bien que largo y duro camino tuvo que recorrer para poder responder a Jesús: ‘¿me amas más que estos?’ (Jn. 21). No es fácil decir: ‘aquel que yo más quiero’,  es decir, aquel que amo sobre todo, y en cualquier circunstancia. 


Solo quien ama así, adolece en la oscuridad, porque no ve a Dios; pena en su pobreza, porque no lo posee; muere en soledad, porque acordándose que carece de todo sin él, y que también es muy posible estar sin él para siempre, entre los peligros y circunstancias de esta vida. La memoria es la potencia o capacidad totalizadora de la existencia, ella nos permite unir pasado, presente y futuro. La esperanza es en realidad la memoria del futuro, por eso sin ella la existencia es amarga y absurda. La Eucaristía es memoria, presencia y anticipo, es pan para el camino, es encuentro entre sombras, pero encuentro al fin.


El que ama con discreción no hace más que representar su necesidad y pena al amado, no pide lo que falta y desea, sino presenta su necesidad para que el amado haga lo que quiera. Es una profesión de amistad confiada. Así María en Caná (cf. Jn. 2,3), así las hermanas de Lázaro cuando le enviaron a decir  a Jesús que aquel al que amaba estaba enfermo (cf. Jn. 11,3). Además encuentra tres razones para confirmar este modo discreto de amar y presentar la necesidad: La primera, es que el sabe mejor que nosotros lo que nos conviene. La segunda, es que más se compadece al ver la necesidad y resignación del que ama. La tercera, es desconfiar de nuestra mirada, de las intenciones de nuestro corazón, y creer que es más seguro presentar el problema que nuestro parecer. 


Por eso esta bella manera de presentar el dolor como una confesión de amor, a quien solamente la puede escuchar: Díganle a mi amado, que adolezco, y él solo es mi salud, que me dé mi salud; que peno, y él solo es mi gozo, que me dé mi gozo; y que muero, y el solo es mi vida, que me dé mi vida. Así María en Pentecostés, es solo silencio, dolorosa presencia sin Jesús, amorosa pobreza que clama encuentro sin fin.

BUSCANDO MIS AMORES

Buscando mis amores,

iré por esos montes y riberas;

ni cogeré las flores,

ni temeré las fieras,

y pasaré los fuertes y fronteras.


Cuando el deseo es verdadero y el amor es grande, el enamorado no quiere otra cosa, que encontrar a su amado. Se da cuenta que no bastan los gemidos, ni las ayudas de los demás; cree que lo hecho no es nada, y padece una gran insatisfacción.  Se da cuenta que es hora de una respuesta activa a un amor pasivo, creído y aceptado, que se traduce en renuncia y negación de todo lo que no sea él.  Es hora de salir y comenzar a buscar, había salido con sus modos habituales y no lo encontró, ahora hay que buscarlo con toda la vida, no solo intelectualmente, sino en forma activa y concreta. 


Se da cuenta de cual es la manera de disponerse, para comenzar el camino. Dios valora y estima más, una obra de la propia persona, que muchas que otras hacen por ella. Recordando las palabras de Jesús: ‘Busquen y encontrarán’ (Lc 11,9), se determina a salir y ponerse en camino. Nada más bello que el amor, tiene un alto costo, pero lo vale. Así lo comprendió la esposa del Cantar: ‘En mi lecho de noche busqué al que ama mi alma; lo busqué y no lo encontré, me levantaré y recorreré la ciudad; por los arrabales y las plazas buscaré al que ama mi alma’ (Cant. 3,1). Y después de haber pasado mucho, dice que lo encontró (3,4). Solo saliendo de la propia voluntad, gustos y maneras de pensar se lo puede encontrar. Eso es madrugar, y el que así salga encontrará la sabiduría sentada en la puerta de su casa (cf. Sab. 6,12-14).


Ir por montes y riveras, es saber ir por lo alto y difícil, obrar el bien, con todo el trabajo y esfuerzo que eso tiene; y aprender a caminar por lo bajo, es decir, lo arduo, lo escondido, lo humilde, evitando todo lo que es malo. El camino de buscar a Dios, es ir obrando al modo de Dios.


Las flores son todos los gustos (temporales, sensuales y espirituales), los cuales nos podrían impedir seguir caminando. Nos podrían ocupar el corazón, pero para buscar a Dios se requiere un corazón libre y fuerte. Como decía el salmo: ‘Si te ofrecieran grandes riquezas, no quieras darles el corazón’ (Sal 61,11).


Para encontrar a su amado no habrá que detenerse en las flores, pero también tener el ánimo y la fortaleza para decir: ni temeré las fieras, y pasaré los fuertes y fronteras. Aquí se refiere a la imaginación, sin la cual, la vida correría el peligro de ser monótona y gris. Nos puede llevar más allá y abrirnos puertas, y también se puede convertir en un obstáculo, poniéndonos límites que no existen, y nos quitan vida y esperanza. La fuerza del que busca, no es otra, que su enamoramiento y la valoración de su amado sobre todo lo demás.


La imaginación muchas veces nos hace una mala jugada, haciéndonos pensar que  perderemos bienes, prestigio y amigos; que esto será para siempre, que no nos comprenderán y criticarán, que seremos motivo de burlas y que no se nos valorará y se nos despreciará. El miedo y el qué dirán, son una de las fuerzas que mueven al mundo, y una de las fronteras que impiden a tantos ser lo que son, y hacer el bien en libertad.


A algunos corazones generosos y a quienes Dios prepara para una mayor intimidad o para una misión profunda, suelen padecer otras fieras más interiores y espirituales, dificultades, tentaciones, tribulaciones y trabajos de diverso tipo. Es bueno pasar por allí para ser purificado y probado como el oro en el fuego (Sab. 3,5-6). Quien ame y estime a su amado más que a todo lo demás, confiando en su amor y sabiduría no temerá enfrentar y pasar esas pruebas.


La lucha de fondo es contra el mal, sus tentaciones y astucias son más fuertes y duras de vencer y de entender. Solo apoyado en Dios y con su luz, lo podrá desenmascarar y vencer. Esto no lo podrá hacer sin oración y una profunda humildad. Curiosamente se trata de volverse como niño y dejarse conducir son simplicidad por Dios y por su Iglesia.


Las fronteras son entre otras, las repugnancias naturales que experimenta el hombre de dejarse conducir por una instancia superior como es el Espíritu (cf. Gal 5,17). El error estaría en conducirse como criterio único y último por la sensibilidad y la razón. Es normal sentir la resistencia, y lo es también experimentar la paz al ponerse en sus manos.


Este es el estilo de vida, la actitud que conviene tener en este buscar al amado. Constancia y valor, para no recoger las flores, ánimo para no temer las fieras, y fortaleza para pasar los fuertes y fronteras. María comprendió que no alcanzaba con la experiencia de Belén y Nazaret, una vez más se puso en camino, se hizo discípula, lo buscó hasta volverlo a encontrar al pié de la cruz.

CON SOLA SU FIGURA

¡Oh bosques y espesuras,

plantadas por la mano del Amado!

¡Oh prado de verduras,

de flores esmaltado!

Decid si por vosotros ha pasado.

Mil gracias derramando

pasó por estos sotos con presura,

y, yéndolos mirando,

con sola su figura,

vestidos los dejó de hermosura.


El conocimiento de sí, es el paso ineludible de todo aquel que desee conocer la realidad, y encontrar sentido a la existencia. Conocer nuestros límites y anhelos, conocer el modo de estar ante todo, para poder buscar con delicadeza y humildad,  a quien con amor, rompió su silencio, para darse y encontrarnos. 


Luego de este conocimiento, o mejor dicho, simultáneamente con él, es necesario la consideración y conocimiento de las creaturas, la maravilla y belleza de cada ser. El enamorado, el místico, es un dialogante, todo es palabra que conduce a su amado, todo tiene algo que decir y mostrar de él; es un humilde que sabe escuchar las voces más pequeñas, no desprecia nada, recoge y celebra todo; es un mendigo de amor, un caminante, que recorre caminos, e incluso los abre, con tal de encontrar a quien su corazón aguarda.


Dios está más allá de todo, pero todo es palabra, lo invisible se asoma y balbucea a través de lo que vemos (cf. Rom 1,20). Hablar con las creaturas es saber mirar en ellas lo que hay de Dios. No se trata de no mirar para no distraerse, sino de saber qué mirar en todo. Esa es la manera de preguntar qué hay de Dios en ti. Así como los espesos bosques están poblados de muchas especies, así la tierra, el agua, el aire y el fuego están llenos de misterio y vida. El mar, el campo,  el cielo, están poblados de múltiples especies de aves, peces, animales y plantas. Todos están esperando al hombre capaz de escuchar y celebrar. Como todo artista Dios se expresa y autorretrata en su obra, en y a través de ella, el hombre vislumbra su rostro. Mirando y acogiendo su obra el hombre se enciende en amor. 


Quién que se asome en una noche despejada, mirando al  cielo no queda extasiado, al contemplar la infinitud, la belleza, el majestuoso silencio poblado de luminosas presencias. Todo está en armonía, todo está en el tiempo de Dios, siendo lo que es sin resistencias, ni apuros. Sus tiempos no son los nuestros, siempre están allí, su transformación tiene otras medidas, a su lado somos fugaces. Por eso lo compara a un ‘prado de verduras de flores esmaltado’, que siempre está allí sin marchitarse. Quien sepa leer la creación, sabrá apreciar la diversidad y multiplicidad de las creaturas, ellas revelan mejor al Dios comunicativo e inefable.


Mirar es escuchar, pero también es interrogar, rastrear una huella, percibir una presencia. Lo mirado responde, pero lo hace dando testimonio en sí, de la grandeza y excelencia de Dios. Dejó un rastro de quien él es, no sólo dándoles el ser, sino hermoseándolas con admirable orden y dependencia una de otras. Esto lo hizo así al crearlas por medio de su Palabra. No hay que dar un rodeo, no hay que escapar de la creación, sino aprender a concentrar la mirada, es en y a través de ella que nos encontramos con él. Es imprescindible aprender a mirar, a detenerse lo suficiente ante el misterio de cada cosa, paisaje y persona, para darnos cuenta que no nos damos cuenta del don de la vida y la existencia. Una mirada puede denigrar o consagrar, puede anular o desplegar, puede matar o dar vida. Quien mira es el espíritu a través del sentido y no el sentido independientemente. 


‘Mil gracias derramando, pasó por estos sotos con presura’. Dándoles capacidad de generación y conservación, de conservar la especie y el individuo. De este modo cambia la perspectiva de la sexualidad, del hambre y la sed, son un don que nos permite escapar de la soledad y la muerte.  Cada creatura es como un rastro del paso de Dios, por el cual se rastrea su grandeza, potencia y sabiduría. El modo de ser de Dios, sus atributos, están allí ofrecidos al hombre, sobre todo en el hombre, para que se asome a Su misterio y tome conciencia del suyo. Pero este paso es ‘con presura’, es mucho, pero no es suficiente, nos permite vislumbrar, pero no conocer lo profundo de su corazón, de sus intenciones, de su ternura. 


Mirar es escuchar, es interrogar, pero sobre todo es poner bondad. ‘Miró Dios todas las cosas que había hecho, y eran muy buenas’ (Ge 1,3). El mirarlas mucho era hacerlas buenas, pero ‘vestidas de hermosura’ solo las dejó al encarnarse, por haberse unido con la naturaleza de todas ellas en el hombre. ‘Cuando yo sea levantado sobre la tierra, levantaré hacia mí todas las cosas’ (Jn 12,32). Al encarnarse y sobre todo al resucitar, las dejó vestidas de hermosura y dignidad. Rezar no es otra cosa que mirar que nos miran con amor (S.Teresa).


‘Alégrate María, llena eres de gracias…El miró con bondad mi pequeñez’, nadie se supo mirada como María, en ella el hombre tomó conciencia de su bello destino y dignidad. Nadie mira como María, de su lado nadie sale igual… 

QUEDAN BALBUCIENDO

¡Ay, quién podrá sanarme!

Acaba de entregarte ya de vero;

no quieras enviarme

de hoy más ya mensajero,

que no saben decirme lo que quiero.

Y todos  cuantos vagan

de ti me van mil gracias refiriendo,

y todos más me llagan,

y déjame muriendo

un no sé qué que quedan balbuciendo.


Tarde o temprano, quien haya aceptado el desafío de vivir, toma clara conciencia que el corazón solo encuentra sentido y equilibrio con la entrega y presencia de su amor. Lo narraba sencillamente el Génesis, cuando nos contaba que Adán recién puedo celebrar al encontrarse con Eva, no era suficiente la presencia de las demás creaturas, y su dominio sobre ellas. Aun así, había espacio para la insatisfacción, asusta convivir con un corazón que no tiene medida, que invita a seguir aguardando un amor más pleno, una presencia que al fin serene. Lleva mucho tiempo aprender a ser hombre, a comprender que se está ante un dilema existencial, al cual no se puede renunciar. Hay que tomar postura y cualquiera que esta sea, trae consigo una serie de consecuencias. La mejor de ellas, será aquella que no pida recortar nada del hombre para ser hombre…


Todo da señales de su hermosura y excelencia, todo bien mirado, escuchado y vivido, nos ayuda a conocerlo más; por lo cual aumenta el amor, pero también el dolor de la ausencia. Qué sería de nosotros sin señales y mensajes, pero que sería de nosotros con solo señales y mensajes. Nos despiertan, sanan y animan, pero nos terminan enfermando sin entrega y presencia; sin ellas nada podrá sanarnos, nada podrá satisfacernos. Nadie que ame de verdad se puede contentar sin poseer de verdad, toda noticia o señal no son más que migajas para un hambriento. Todos los conocimientos y experiencias de esta vida, no son conocimientos de verdad, porque son fraccionados y remotos.


Si hasta aquí podía pasar con eso porque no lo conocía y amaba mucho, ahora ya no le alcanza y pide todo. Todo lo que no sea él parece ya más una burla que un don. Es como si dijera: ‘Yo a ti todo quiero, y nada ni nadie, puede y sabe decir a ti todo’. Todo lo demás descubre sin acabar de descubrir, no lo puede terminar de decir, queda por decir un no se qué, que hace estar muriendo de amor al corazón enamorado. 


Podemos distinguir tres maneras de penar: herida o enfermedad, que es la causada por las creaturas; la llaga, que dura más y es más profunda, causada por la bella noticia de la Encarnación; vivir muriendo, hasta que, matándola el amor, lo haga vivir vida de amor, transformándolo en amor. Este morir de amor lo provoca ese no sé qué, que quedan balbuciendo. Esa experiencia no es continua, porque se moriría en poco tiempo, es breve, por lo cual queda muriendo de amor, y más muere viendo que no se acaba de morir de amor. Esto es amor impaciente, como el que tenía Raquel, esposa de Jacob, cuando todavía no tenía hijos (Gen 30,1), o Job cuando penaba sin encontrar el verdadero rostro de Dios (Job 6,9).


Lo que siente y entiende, hiere; pero eso que no acaba de entender, pero siente, mata, es un no sé qué, que queda por decir, descubrir y rastrear. Lectura religiosa del hombre, por lo que es y por lo que enseña, es lugar teológico donde conocer a Dios, es capaz de enamorar por lo que sugiere de Dios, pero cuanto más lo hace, más lo hiere. Entiende claro que queda todo por entender,  y ese entender que no se puede acabadamente entender, es un muy subido entender. Es una gracia, un verdadero don, poder tener un tal alto conocimiento y sentir de Dios, que quede claro que no se puede entender ni sentir del todo. El místico y el ateo comparten un saber y un padecer, nada es Dios, pero uno desespera y el otro adora y aguarda con gozo y dolor su encuentro.


Los que más entienden saben que les queda lo más por entender, y los que menos ven, piensan que no les queda tanto por ver. Esto no lo acabará de comprender quien no lo experimente, esa es parte de la soledad del místico y del enamorado.


María recibe y experimenta como ninguno, pero sabe muy bien que no comprende. Guarda en el corazón lo que le excede y le fue dado, será como una espada; se pone en camino y aguarda,  para al fin,  poder entender, gozar y encontrar todo.

¿POR QUE ASI LE DEJASTE?

Mas ¿cómo perseveras,

¡oh vida!, no viviendo donde vives,

y haciendo porque mueras 

las flechas que recibes

de lo que del Amado en ti concibes?

¿por qué, pues has llagado

aqueste corazón, no le sanaste?

Y, pues me le has robado,

¿por qué así le dejaste,

y no tomas el robo que robaste?

Apaga mis enojos,

pues que ninguno basta a deshacellos;

y véante mis ojos,

pues eres lumbre dellos,

y sólo para ti quiero tenellos.


El diálogo, es uno de los recursos más valiosos y preciosos que tiene el hombre, para poder entrar en relación, y lograr la tan ansiada comunión, dándole sentido y trascendencia a su vida. Sin diálogo no hay comprensión, no hay oferta y acogida, no hay libertad, no hay hombre, no hay historia de salvación. El diálogo es la vida de Dios, es iniciativa de Dios, que alcanza su cumbre en la Palabra encarnada, que es su querido Hijo. Para el hombre es una bella, ardua, prolongada, tarea y posibilidad. Su último interlocutor es Dios, pero esa estatura de encuentro, supone muchos pasos previos que lo disponen y capacitan. Para quien busque de verdad, no puede excluir de ese diálogo, a nada ni a nadie; incluye el diálogo consigo mismo, y necesita culminar, ante quien tiene la mirada más total y profunda. El rodeo podrá ser prolongado, pero sin hablar con él, jamás terminaremos de comprendernos y de comprenderlo, él es el misterio original, la fuente de la luz, el  refugio y cobijo verdadero. 


Dialoga con su propio corazón, y se pregunta como puede perseverar vivo, privado de la presencia de aquel que es la vida de su vida. El que ama vive más donde está su amor que en el cuerpo que habita, a tal punto que el deseo de encuentro llega hasta incluir la muerte si fuese necesario. No es vida la vida sin amor, es vida la muerte que lo entrega y hace posible. Tormento y tensión, de todo aquel que padece ausencia de su amor, no quiere morir, pero menos quiere la soledad. Los toques de amor, las experiencias vividas, lo comprendido y concebido, aumentan el deseo y el dolor.


Aun habiéndolo buscado e intentado, no encuentra otro remedio, lo único que logra es aumentar el gemido; no tiene otro remedio que ponerse en manos del que lo hirió, para que le quite la pena con su amor, aunque eso le haga perder la vida. El amor impaciente, no soporta ningún ocio, ni da descanso a su pena, propone de muchos modos su deseo hasta encontrar el remedio. No tiene otro, ni otra medicina sino su amado, que es el que lo hirió con la noticia de su amor. Se queja amorosamente que no lo sanó con su presencia, y lo dejó sin su corazón; porque el que ama, ya no posee su corazón, ya que se lo dio a su amado. Extraña suerte del enamorado, cuanto más herido, está más contento: ‘Si eres la causa de la dolencia, sé también la causa de mi salud’, el corazón llagado con el dolor de ausencia, solo sanará con la presencia.


Por eso el enamorado dice tener el corazón robado, ya que lo puso en el amado y ya no tiene el corazón para sí, sino para el que ama. Así se conoce quien ama de verdad, cuando ya no se busca la propia felicidad, sino la de aquel que amamos. Si el corazón está robado, tendrá ansias de él, y no podrá gustar de otra cosa sino de él. La razón de esto, es que el corazón no puede estar en paz y sosiego sin alguna posesión. Y cuando se ama, ya no se tiene posesión de si, ni de alguna otra cosa. Tampoco se posee plenamente al que se ama, por lo cual sufre una gran fatiga, hasta que lo pueda poseer. Estará hasta entonces, como el vaso vacío que espera ser llenado, como el hambriento, que desea su comida, como el enfermo que gime por su salud, como el que está colgado en el aire y no tiene donde hacer pie. No puede evitar preguntar con amor y dolor: ¿por qué así lo dejaste?


El enamorado acepta todo, pero no puede aceptar la ausencia, no puede dejar de desear la paga y salario de su amor, que no es otra cosa sino saber amar mejor a su amado. El dolor más fino del amante, es no saber amar como corresponde a su amado. Esto no solo es deseo del hombre, es lo que Jesús nos quiere regalar, por eso en la cena nos dirá: ‘hagan esto en memoria mía’, como diciendo: ‘ahora con mi amor los hice capaces de amar como yo amo’. El que ama bien no espera el fin de su trabajo, sino el fin de su obra, que es poder amar en plenitud. Hasta que sea posible, experimentará los días y meces vacíos, contará una tras otra las noches, que le parecerán interminables. No pretende otro don por sus servicios, que el poder amar como su amado se merece.


Está como un enfermo, muy cansado, perdió el apetito y el gusto, no pudiendo comer ni lo que más le gusta, está fastidioso, todas las cosas le molestan y enojan. Lo que tiene es una dolencia de amor, por eso tiene siempre en su amado el corazón, perdió el gusto de todo lo demás. Tiene el paladar del corazón cambiado, como Magdalena junto al sepulcro: ‘Si lo tenés, decímelo, y yo me lo llevaré’ (Jn 20,15). Al estar ansiando encontrarlo en todas las cosas, y no pudiéndolo hacer como desea, no sólo no las puede disfrutar, sino que le son tormento, y a veces muy grande. En esos momento, padece mucho tratar con personas y tareas, porque siente lo estorban en su deseo más profundo.


Al fin se da cuenta que no hay otro que pueda ayudarlo que su amado y acude a él, pidiéndole ponga término a sus ansias y penas, pudiéndolo encontrar y ver. Confiesa que solo él es la luz de sus ojos, y que solo para él los quiere tener. Se da cuenta que su cansancio e impotencia, se convirtió en enojo, y que necesita ayuda. En realidad no se da cuenta y está a punto para ser ayudado, ya que no pretende otro consuelo y satisfacción que no sea él. Cuando alguien no tiene cosa que lo entretenga fuera de Dios, no puede estar mucho sin que su amado lo visite. Más de una vez escuchamos a un amante decir: ‘cuando estás enojada sos más bonita’. Este enojo, a pesar de sus mezclas de egoísmo y capricho, está lleno de amor, es una confesión de amor. 


Así María en la soledad de Nazaret, en la angustia del Templo, en el dolor de la Cruz…

EN MIS ENTRAÑAS DIBUJADOS

Descubre tu presencia,

y máteme tu vista y hermosura;

mira que la dolencia

de amor, que no se cura

sino con la presencia y la figura.

¡Oh cristalina fuente,

si en esos tus semblantes plateados

formases de repente

los ojos deseados

que tengo en mis entrañas dibujados!


Nadie que ame de verdad puede ver penando al que ama y no acudir, sobre todo cuando las penas son justamente por la ausencia de su amor. El que ama hasta es capaz de intuir lo que va a pedir el que sufre aun antes que la palabra salga de su boca (cf. Is 65,24). Si esto nos pasa a nosotros, cuanto más a Dios. Aunque parezca contradictorio y hasta cruel, Dios aviva el fuego del amor, con una presencia oscura, y una hermosura encubierta. Lo hace para provocar una respuesta plena, al don que ofrecerá más tarde, afervora el impulso de solo él, el único remedio a su dolencia. El vacío que experimenta, se produce al comprobar que la capacidad de deseo es infinita, y que la propuesta de amor también lo es.


El que sufre de amor pide presencia, aunque en realidad en esta vida serán todas encubiertas, ya que no se muestra Dios en ellas como es, porque nada lo puede terminar de expresar. Dios está presente de diversas maneras, lo está en todo por ser el creador; está por gracia y amor en el hombre que es su amigo; está por afección espiritual o presencia mística en muchos corazones amantes, con la cual los recrea, deleita y alegra. Esta es la presencia que hace terminar pidiendo aquello que siente encubierto y que no se le termina de entregar. Es lo que pide Moisés en el Sinaí: ‘Muéstrame tu rostro… no podrás ver mi rostro, porque no me puede ver el hombre y seguir viviendo…’ (Ex 33,12).


‘Y máteme tu vista y hermosura’, tanto es el deseo que prefiere morir si es necesario con tal de poder encontrarlo. En realidad no quiere morir, quiere vivir en plenitud, no sería sano querer morir. Cuando el amor es verdadero, todo lo que le viene de parte del amado, ahora sea adverso, ahora próspero, lo recibe del mismo modo, e incluso le da gozo y deleite, porque el verdadero amor termina diluyendo el temor (cf. 1Jn 4,18). Ya no le puede ser triste la memoria de la muerte, se dio cuenta que le termina entregando todo lo que espera y poniendo fin a todo lo que angustia. La llega a tener por amiga y esposa, y con su memoria se goza como en el día de su boda. Es alivio para el que sufre, pero mucho más para el que ama. El que ama termina viviendo más en la otra vida que en esta, porque allí está su amor. 


Si esto es así, ¿por qué Jesús vivió su muerte con terror y espanto, con angustia y experiencia de abandono? Lo primero que hay que decir, es que es un misterio que nos excede, pero con humildad y sin pretensiones, podemos poner un poco de luz. Una vivencia intensa, puede convivir con otra, la simultaneidad nos acompaña en muchas ocasiones, y sobre todo en los momentos fuertes de la vida, la mujer que da luz lo sabe perfectamente. El místico no se ahorra el temor, el espanto, la angustia, el abandono, al contrario, son experiencias que lo acompañan en gran parte de su dramática y privilegiada existencia. Tal vez la gracia más bella, aunque tremenda, es poder compartir con Jesús su vivencia de la pascua. Sin duda, para cada uno de nosotros será aquella que en su amor el disponga.


La enfermedad de amor, no tiene otra cura sino la presencia y figura del amado. Hay enfermedades que se curan con contrario, el amor no se cura sino con más amor. La enfermedad no es otra cosa sino falta de salud, pero, cuanto más amor tiene, más salud tendrá. Cuando el amor es pleno y alcanza su cumbre, hace semejante. Por lo que tiene, comprende lo que le falta, dicho de otro modo, el que siente dolor es porque tiene algún amor. El que no tiene dolor, es que o no tiene amor, o ya lo tiene en plenitud. 


Después del recorrido por las criaturas, cuya respuesta fue insatisfactoria y lo dejó muriendo, se vuelve a la fe, la primera palabra, la de siempre. El contenido de la fe, es el mismo Dios, es además, la cristalina fuente, el medio que nos lo entrega sin deformarlo tanto como se puede en esta vida, los artículos de la fe, son como la plata que encubre el oro. Recordemos que la fe es cierta y oscura, ‘qué bien se yo, aunque es de noche…’, es un lenguaje válido, insuficiente, y por eso susceptible de desarrollarse. Es el verdadero medio para unirnos a él: ‘Te desposaré en la fe’ (Os 2,21). Es lo que enamora a Dios cuando la encuentra en el hombre.


Llama ojos, a esas verdades que nos propone la fe, y dice, que los tiene en sus entrañas dibujados. Las entrañas son la inteligencia y la voluntad, donde tiene estas verdades infundidas por fe, y por amor. A tal punto, que se puede decir, que el amado vive en el amante, y el amante en el amado, cada uno es el otro y entrambos son uno. Cada uno vive en el otro, y el uno es el otro y entrambos son uno por transformación de amor, ‘vivo yo, ya no yo, pero vive en mi Cristo’ (Gal 2,20). Es un dibujo en comparación a la perfecta figura que se dará en la gloria. El hombre que así vive, está muerto de sed, parece que tiene el corazón seco deseando la viva fuente de Dios. No se puede creer lo vehemente de este deseo y pena al verse tan cerca y al mismo tiempo tan lejos, de lo que ya vislumbra y no le terminan de dar.


María sabe lo que es el dolor de ausencia, pero no puede ahogar el gozo que da el saber que Dios comenzó a darse, sus entrañas lo saben y todo su ser lo aguarda.

EL CIERVO VULNERADO

¡Apártalos, Amado,

que voy de vuelo!

Vuélvete, paloma

que el ciervo vulnerado

por el otero asoma

al aire de tu vuelo, y fresco toma.


Extrañamente la cercanía hace experimentar la distancia; tanto más cerca de lo deseado, tanto más grande el vacío. Pero Dios, en su inmensa ternura, ofrece conforme a las tinieblas y vacíos, las consolaciones y regalos. Esa misma ternura, lo conmoverá y desencajará, al encenderse un poco más su amor. Este fuego no es una trágica crueldad, sino una necesaria disposición y purificación para la unión de amor con aquel que excede todo deseo… 


No pudiendo sufrir el exceso por nuestra pequeñez, pide aparte su mirada amorosa, y acepta morir si es necesario para poder acoger el don de su amado. Pero aun no es tiempo de gloria, es tiempo si de volverse al amado, que es a quien el enamorado llagado de amor busca. El poder del hombre no está en la fuerza, la justicia, la razón, sino en su amorosa vulnerabilidad, que curiosamente es capaz de tocar a Dios, que como ciervo herido de su amor comienza a mostrarse sin defensas. Salir de sí, extasiarse, es la deuda del amor cuando comienza a ser verdadero.


Pobreza y dignidad de la condición humana, aquello que le es más vida, cuando se lo vienen a dar, no lo puede recibir sin que casi le cueste la vida. Se puede morir de dolor, de soledad, de sin sentido, pero también de experimentar belleza, amor y verdad. Se padece la estrechura del corazón y de todo nuestro ser, donde parece que no entra tanto, donde se tiene la certeza de que solo se percibe y recibe algo de todo lo ofrecido. Por eso hay que entender el lenguaje del amor, apártalos, no significa que no quiere más, sino que quiere todo, y a recibirlo, decididamente se dispone y encamina. No se trata de morir, sino de terminar con la cerrazón, y comenzar a vivir definitivamente en relación de amor, y con criterios no meramente humanos sino evangélicos. Cuando el hombre entero está dispuesto, la experiencia y la comunicación se dan en paz y suave amor.


El amor lo quiere todo y ya, pero aun no es el tiempo del todo, es tiempo de un modo más pobre y fragmentado, no es tiempo de pretender subir a donde está Dios, sino de dejar que se nos acerque, nos asuma, sane y eleve. David agradecido quería construir una casa, un templo, en honor y gratitud a Dios, pero este por medio del profeta lo detiene, y le anuncia que será él quien le edifique una casa. Más que apurados por dar gracias, hay que permitir se nos termine de hacer gracia, es decir, de amar con gratuidad. Solo allí se despertará y capacitará para la verdadera gratitud.


Los ciervos luchan por su hembra, y heridos buscan refrigerio en las aguas frías de las cumbres, pero si oyen la queja de su amada, herida de ausencia, van junto a ella la regalan y acarician. Lo mismo hace Dios, viendo la esposa herida en su amor, él también al gemido de ella viene herido de amor de ella, porque en los enamorados, la herida de uno de de los dos, y un mismo sentimiento tienen los dos. Es como si dijera: ‘vuélvete esposa mía, a mí, que si llagada vas de amor de mí, yo también, como el ciervo, vengo en esta tu llaga llagado a ti’.


‘Por el otero asoma’, la contemplación es un conocimiento infuso, por el que Dios se comienza a comunicar. Pero en ninguna presencia mística, se muestra Dios como es, y la razón es que no lo puede acoger nuestra limitada condición humana. Por eso la contemplación es siempre oscura, se muestra pero no acaba, por altas que sean las noticias y experiencias. La tensión del amor y la trascendencia nos acompañarán siempre en nuestro camino.


‘Al aire de tu vuelo, y fresco toma’. Por vuelo entiende la contemplación, y por el aire, el amor que causa esa contemplación.  Dios no se comunica propiamente al hombre por su conocimiento, sino por el amor del conocimiento. Aunque uno tenga altísimas noticias de Dios, y conociera todos los misterios, si no tiene amor, no le sirve para nada para unirse con Dios (Cf. lCor 13,2). Es la caridad, lo que hace venir al esposo corriendo a beber de esta fuente de amor de su esposa, como las aguas frescas hacen venir al sediento para beber, y al herido para encontrar alivio. La caridad es el vínculo de la perfección (Cf. 1Cor 3,14).


El amor tiene una dinámica creciente y circular, siempre va en aumento y el de uno enciende al otro y viceversa. El amado toma fresco en el amor de su esposa, pero eso mismo enciende más el amor de su esposa y así en un ida y vuelta que no tiene fin. El amor es una llama con apetito de arder más, y un amor enciende otro amor. 


Dios pone su gracia y amor en el hombre según el deseo y amor que encuentre. Por lo cual el enamorado tiene que procurar que falte, ya que por ese medio moverá más a su amado a que tenga más amor y descanse en su corazón.


El amor lejos de ser un sentimiento vago e íntimo, es algo concreto y encarnado. ‘La amor es paciente, servicial y sin envidia. No quiere aparentar ni se hace el importante. No actúa con  bajeza, ni busca su propio interés. El amor no se deja llevar por la ira, sino que olvida las ofensas y perdona. Nunca se alegra de algo injusto y siempre le agrada la verdad. El amor disculpa todo; todo lo cree, todo lo espera y todo lo soporta’ (1Cor 13,4-7).


María pasa sin demora, de lo sublime e íntimo de la anunciación, a servir y acompañar a Isabel en lo más concreto de las tareas del hogar y la maternidad.

LA MUSICA CALLADA, LA SOLEDAD SONORA,

LA CENA QUE RECREA Y ENAMORA

Mi Amado, las montañas,

los valles solitarios nemorosos,

las ínsulas extrañas,

los ríos sonorosos,

el silbo de los aires amorosos,

la noche sosegada

en par de los levantes de la aurora,

la música callada,

la soledad sonora,

la cena que recrea y enamora.


Más que tiempo de subir al cielo, es tiempo de darse cuenta, que lo sagrado irrumpió en el corazón de la historia. Como la palomita del arca, volamos sin poder hacer todavía pié en la otra orilla, pero si en la mano que el Padre nos extendió en Jesús. En ese recogimiento, comenzamos a encontrar todo lo que deseábamos, y más de lo que se puede decir. Aun así, el corazón irrumpe en canto amoroso, intentando decir algo de lo que halló en su amado. El le mostró mucho de sí, por eso ya no dice cosas de penas y ansias, sino de dulce y pacífico amor. 


Más que un momento, es un nuevo estado, donde toda aquella oscuridad y soledad terminan. Siempre es bueno salvaguardar la libertad de Dios, que nunca obra del mismo modo, y la inmensa diversidad de personas y modos de conducirlos y amarlos. No a todos se les comunica todo y de la misma manera, a unos más a otros menos, a unos de una manera y a otros en otra. Se describe lo más, para que en eso se pueda comprender todo lo demás. 


Quién entre en el corazón del Padre encontrará abundancia, descanso; se asomará a sus secretos e intimidades; sentirá su terrible poder y fuerza, gustará suavidad y deleite; beberá de su sabiduría, que reluce en la armonía de las creaturas, y en su amoroso y extraño modo de obrar; se sentirá lleno de bienes, ajeno y vacío de males; y sobre todo se sabrá tierna y totalmente amado, lo cual lo confirmará y encenderá en amor. 


Como a la recién casada, el día de su desposorio, comunica grandes cosas de si… Todas estas cosas, es su Amado en sí, por eso san Francisco decía: ‘Dios mío, y todas las cosas’, por ser Dios todas las cosas al corazón, y el bien de todas ellas. Canta la bondad de las cosas, que expresan y manifiestan la bondad de Dios. Al estar unido a Dios siente ser todas las cosas Dios. Lo maravilloso es que al revelarse Dios, revela también al hombre su misterio y estatura. Esto alcanzará su cumbre en la humanidad de Jesús, donde Dios y el hombre se revelan en forma conjunta y simultanea. 


Como las altas montañas, abundantes, anchas, hermosas, graciosas, floridas y olorosas, es su amado para él. Como los valles solitarios, quietos, amenos, frescos, con dulces aguas, variedad de árboles y suave canto de aves, es su amado para él.


Como las islas extrañas, rodeadas de mar y llenas de desconocidas plantas y animales, es su amado para él.  Algo es extraño por ser desconocido, y también lo es aunque conocido por inagotable. Así Dios es Misterio, trascendente e inmenso, así el hombre, insondable y profundo. Solo para sí, Dios no es extraño, ni nuevo.


Como los ríos sonorosos, que avanzan impetuosos, llenando todo lo bajo y cantando con todo lo que encuentran en su largo recorrido, como el silbo de los aires amorosos, es su amado para él. La sustancia entendida, el silbo, son los ojos deseados del amado. El oído es más espiritual que el tacto, y nos permite asomarnos más profundo, como vemos en el profeta Elías, cuando en la suave brisa descubre la presencia de Dios (cf. 1Re 19,12).


El pecho de su amado, es para él, como una noche sosegada, donde posee y gusta todo el sosiego, descanso y quietud, que allí se le ofrece. La noche sosegada, ya cercana a la luz del día, como el que después de un largo sueño, abre los ojos a la luz que no esperaba, como el que se encuentra con otra mirada… Nada aguardan más los ojos, que encontrarse con una amorosa mirada.


Semejante al pájaro solitario, allá en lo más alto del tejado, aguardando la llegada del día, la presencia y el encuentro. ‘Señor… no me escondas tu rostro…estoy desvelado, gimiendo, como pájaro sin pareja en el tejado’. (Sal 101, 2-3.8). Este pájaro, se pone en lo más alto, vuelve el pico a donde viene el aire; está solo, desnudo, y no consiente otra ave junto a sí, no quiere otra cosa que soledad en Dios; canta muy suavemente; no es de algún determinado color, porque es abismo de noticia de Dios la que posee. Tiene amplitud de espíritu, es justamente lo absoluto lo que permite relativizar todo.


Escucha y goza la música callada, aquella que resuena en la admirable sabiduría, que se manifiesta en las creaturas y en su misterioso modo de obrar. Cada una, a su manera, da su voz de lo que en ella es Dios. Inteligencia sosegada y quieta, sin ruido de voces en la quietud del silencio. Soledad sonora, donde puede recibir aquella música, aquella sabiduría sosegada en todas las creaturas. Cada una en sí, tiene su voz, y todas estas voces hacen una voz, que es el testimonio que de Dios todas ellas dan en si, y que el corazón percibe, no sin soledad y enajenación de todas las cosas. Música calada y soledad sonora, es su amado para él.


La cena es el fin de los trabajos del día y el principio del descanso de la noche. Trae recreación, saciedad y amor, la cena es su amado, ‘estoy a la puerta, y llamo; si alguno me abre, entraré, cenaré con él, y él conmigo’ (Ap 3,20). Al darse, todo lo que es Dios lo hace común al hombre, por lo cual experimenta que terminan sus males y que se enamora cada vez más. 


El anciano puede irse en paz, la joven María canta, ambos pudieron ver y escuchar, la cena está servida, todos estamos invitados, y ellos lo saben…

DETENTE, CIERZO MUERTO;

VEN, AUSTRO, QUE RECUERDAS LOS AMORES

Cazadnos las raposas,

que está ya florecida nuestra viña,

en tanto que de rosas 

hacemos una piña,

y no parezca nadie en la montiña.

Detente, cierzo muerto;

ven, austro, que recuerdas los amores,

aspira por mi huerto,

y corran sus olores,

y pacerá el Amado entre las flores.


En el camino del amor hay muchos momentos y estados, distinguirlos tiene sus ventajas y riesgos. La ventaja de poner claridad, alentar al poder constatar que hay cosas que son parte del camino, pero también tiene el riesgo de querer constatar a cada momento en donde nos encontramos, mirándonos demasiado y perdiendo de vista la unidad del proceso, y la atención al amado. El desposorio implica un alto estado y unión de amor, es un entero y verdadero sí de amor, donde se pone lo más que se puede de uno mismo, es un vuelo, un salto. Aquí se acaban las ansias vehementes, comienza un estado de paz, pero que convive con ausencias y perturbaciones. La razón es que todavía no está bien hecha la purificación de todo nuestro ser. Por lo cual, hasta el amor parece por momentos un intolerable rigor, aunque por momentos se nos permiten ver y gozar sus frutos, aun en medio de las pruebas. 


Muchas veces Dios nos permite ver los frutos de su amor en nosotros, las virtudes parecen un verdadero ramo de flores, que se ofrecen al amado y el las recibe con agrado. Curiosamente es un momento clave, donde se decide seguir al amado en plenitud o se vuelve atrás. Es un momento de grandes tentaciones, es hora de decidir quién reina en el hombre, la sensibilidad o el espíritu; de seguir adelante ya no habrá retorno, el mal arrecia con todas sus fuerzas, ahora o nunca. Los puntos vulnerables serán la sensibilidad y la imaginación. No está en nuestras manos el poder librarnos de estas pruebas. No hay que hacer nada, o mejor dicho es hora de confiar.


Deseando no le impidan el amor, pide ayuda. La viña es una imagen del hombre florecido en el amor. Así como las plagas están aguardando el momento para atacar los cultivos, así la prueba asecha el corazón amante.  Es hora de salir de la casa de los sentidos y de habitar en lo más profundo, donde se está amparado. Entonces padece aquellos terrores tan por fuera y tan a lo lejos, que no solo no le hacen mal, sino que llegan a causar alegría y gozo. Con todo aquí la viña está en flor, los frutos solo los gozaremos en la eternidad. La verdadera virtud no es algo aislado, se dan en conjunto, como una piña, bien unida y fuerte.


El amor se va simplificando, desea silencio, que no aparezca nadie que estorbe la asistencia de amor en Dios, la presencia amorosa. Conviene que todas las potencias y sentidos estén desocupados, vacíos y ociosos de sus propias operaciones y objetos, solo así no estorban la contemplación, que es estar los dos amándose en silencio.


El amor es ahora grande y fuerte, es la vida de la vida, esa es la razón por la cual las ausencias son muy aflictivas, no hay pena que se le compare. Teme carecer aun por un momento de tan preciosa presencia, por eso habla metafóricamente con la sequedad e invoca al Espíritu Santo.


Temiendo la sequedad, que ya tanto padeció, y queriendo contentar al amado, intensifica la oración y la atención amorosa; pide al Espíritu lo encienda en amor y le permita contentar a Dios con su vida. El cierzo es un viento muy frío que seca y marchita las flores y plantas o las hace encoger y cerrar cuando las hiere. Temeroso e impotente clama: Ven, austro, que recuerdas los amores. El austro es el aire primaveral apacible, que causa lluvias y hace germinar yerbas y plantas, abrir las flores y derramar su aroma. Tiene los efectos contrarios al viento helado, recuerda los amores…


‘Aspira por mi huerto’, es pedir despierte y avive lo ya dado, porque no siempre está sintiendo y gozando de lo que ya tiene. ‘Y corran sus olores’, es decir, redunda lo profundo en lo exterior, un no sé qué de grandeza y dignidad, que causa detenimiento y respeto en los demás, por el efecto sobrenatural que se difunde en él de próxima y familiar comunicación con Dios. Es lo que les pasa a los que encuentran a Moisés luego de estar cara a cara con Dios (Ex. 34,30).


Pero lo mejor de todo, no es lo que el gana y goza, sino que el amado se deleita y goza en él.  ‘Y pacerá el Amado entre las flores’, sus deleites son estar conmigo. Hay un paralelo con la experiencia de la Noche, ‘¡Oh noche que guiaste…amable más que la alborada…que juntaste Amado con amada, amada en el Amado transformada! En mi pecho florido, que entero para él solo se guardaba, allí quedó dormido y yo le regalaba…’. 


El ángel saluda y celebra a María, en ella se goza Dios, por ella y por lo que él pudo obrar en ella, también gozamos nosotros…

NO QUIERAS TOCAR Y DECIRLO

VA POR INSULAS EXTRAÑAS

¡Oh ninfas de Judea!

en tanto que en las flores y rosales

el ámbar perfumea,

mora en los arrabales,

y no queráis tocar nuestros umbrales.

Escóndete, Carillo,

y mira con tu haz a las montañas,

y no quieras decillo;

mas mira las compañas

de la que va por ínsulas extrañas.


La condición histórica del hombre es tal, que al ver, que lo que comienza a recibir es tan grande y bello, pero lo impedido que está por las fragilidades de su ser, lo hacen padecer mucho.  Se siente muchas veces estar como en tierra de enemigos y tiranizado entre extraños, como muerto entre los muertos, y bajo el tirano rey de la sensualidad. Levantando los ojos al Esposo, como quien lo ha de hacer todo, pide auxilio. El reino de la sensualidad esclaviza al hombre, amenaza siempre  y restringe la comunicación de Dios.


Lo que hace al ver que las operaciones y movimientos de esta porción inferior podrían impedir tanto bien, es pedirles que no pasen los límites de su región. Que la ira y la concupiscencia, con sus molestos y desordenados actos, no impongan un modo de ser y actuar. 


Las ‘ninfas de Judea’, son todas las imaginaciones, fantasías, movimientos y afecciones, que intentan seducir a la inteligencia y voluntad, para poder reinar en ellas. Las ‘flores’, son las virtudes, ‘los rosales’, son la memoria, inteligencia y voluntad. ‘El ámbar’, es el Espíritu que perfumea dando suavidad. ‘Los arrabales’, son la memoria, fantasía, imaginación, también el oír, ver, oler, por medio de los cuales la sensualidad mueve sus apetitos y codicias. La ciudad es lo que está más adentro, la parte racional, que tiene capacidad para comunicar con Dios. ‘Y no queráis tocar nuestros umbrales’, esto es, ni por primeros movimientos, o llamar a la puerta, lo cual se hace cuando hay acometimientos a la razón de parte de la sensualidad para algún acto desordenado. 


La parte sensitiva, no anulada, sino purificada, participará, a su modo, del encuentro con Dios. Podemos y debemos hablar de totalidad del hombre, pero esto implica siempre orden y jerarquía.  San Pablo nos cuenta que aquella experiencia de Dios, no sabe si la recibió en el cuerpo o fuera del cuerpo (2Cor 12,2). El corazón desea comunicarse y esto muchas veces no se puede dar en compañía de la parte sensitiva, que más tarde y purificada, seguramente lo hará. 


Cuatro cosas pedirá al Esposo, la primera que se le comunique muy adentro en lo escondido del corazón. ‘Escóndete’, como si dijera: querido esposo mío, recógete en lo más interior de mi ser, comunícate escondidamente, manifiéstame tus escondidas maravillas, ajenas a todos los ojos.


La segunda, ‘mira con tu haz a las montañas’, es que embista e informe lo más profundo, con la gloria y excelencia de su divinidad. Pide todo lo que puede pedir, porque ya no le alcanza conocerlo por los efectos y obras, ahora pide un conocimiento y experiencia directos.


Lo tercero, ‘y no quieras decillo’, es que esto sea tan alta y profundamente, que no se sepa ni quiera decir, entender o sentir. Antes las comunicaciones eran a los sentidos, y por lo tanto no eran muy profundas, ya que lo más íntimo del espíritu no se puede comunicar al sentido.


La cuarta, ‘más mira las compañas’, es pedir que se enamore de ella, ya que con su amor puso en ella virtudes y gracias. El mirar de Dios es amar y hacer mercedes. Multitud de dones que él puso ya en ella, como anticipo del matrimonio. Pide que enamorado de ella en sus dones, se esconda en ella y se detenga. 


Le recuerda, casi presionándolo al amado, que ella lo necesita, ya que va a él por ‘ínsulas extrañas’, por extrañas noticias, modos y caminos, ajenos a todo conocimiento natural.


María sabe perfectamente que el mirar de Dios es amar, su pequeñez fue encontrada por esa mirada, su corazón tiene extrañas noticias, sus pasos ya no tienen caminos y los modos de ser amada y conducida son adorables y desconcertantes. 

LA ESPOSA DUERMA MAS SEGURO

A las aves ligeras,

leones, ciervos, gamos saltadores,

montes, valles, riberas,

aguas, aires, ardores

y miedos de las noches veladores;

por las amenas liras

y canto de sirenas os conjuro,

que cesen vuestras iras,

y no toquéis al muro,

porque la Esposa duerma más seguro.


Para llegar a la entrega matrimonial, no solo necesita estar limpia y purificada sino con un amor muy fuerte para poder recibir el estrecho abrazo de Dios. Será el Espíritu Santo quien intervenga y haga posible esa disposición para la unión. Hablando algo de esto el Cantar decía: ‘¿Qué haremos a nuestra hermana en el día en que ha de salir a vistas y a hablar, porque es pequeñuela y no tiene crecidos los pechos?’ Cant. 8,8-9). Luego la esposa con el deseo que tenía de unión dice: ‘Yo soy muro, y mis  pechos son como una torre’ (8,10). Queriendo decir que su corazón es fuerte y su amor muy alto. Es cierto que hay que crecer, ella tiene deseo, y el esposo está dispuesto a concluir su obra en ella. Estos versos, son el equivalente a la ‘horrenda noche’, donde el amor termina de purificar. El entero y verdadero sí de amor, es el sí del desposorio. 


En estas dos canciones pone el esposo a la esposa en posesión de paz y tranquilidad, poner en razón al hombre es otorgarle orden y armonía. Esto lo hace limpiando, ordenando y perfeccionando sus capacidades. La gracia asume, sana y eleva todo su ser, esta transformación viva en Dios, hace que el hombre pierda su imperfección natural y adquiera un modo divino. En realidad  la gracia le permite terminar de ser hombre, el santo tiene su raíz en el hombre, y el hombre florece en el santo. Decía bellamente Ortega y Gasset: ‘Nuestros pensamientos y apetitos singulares, no aparecen juntos a merced de un zurcido, sino que se le siente nacer de cierta raíz íntima, y como manar de cierto hontanar profundo y único’. 


Las aves ligeras son las digresiones de la imaginación, que suelen hacer sinsabor y apagar el gusto de la voluntad cuando está gozando. Ahora la suavidad y deleite es tan abundante y frecuente que no pueden impedir  como antes lo hacían. Los leones son los ímpetus de la potencia irascible, los ciervos y los gamos saltadores, son la potencia concupiscible, que es la del apetecer. Tiene dos efectos, la cobardía y la osadía. Cuando las cosas no las encuentra para si convenientes, se retira, encoge y acobarda; y cuando las encuentra convenientes para sí, se atreve a apetecerlas y admitirlas con los deseos y afectos. El problema no son las potencias, que nunca faltan, ni deben faltar, sino los actos desordenados. 


Los montes, valles y riberas, son los actos viciosos y desordenados de las tres potencias del alama, memoria, entendimiento y voluntad. Los cuales actos son desordenados y viciosos cuando son en extremo altos y cuando son en extremo bajos y remisos. Lo bueno es lo llano y medio de lo justo. Las aguas, aires, ardores y miedos de las noches veladores, son las cuatro pasiones: dolor, esperanza, gozo, temor. Las aguas son las afecciones del dolor, que inundan al corazón; por aire entiende las afecciones de la esperanza, que como el aire vuelan a desear lo ausente que se espera. Los ardores, son las afecciones del gozo, las cuales inflaman el corazón a manera de fuego; por los miedos entiende las afecciones del temor. En aquellos que no llegaron al matrimonio espiritual, suelen ser muy grandes los temores, a veces de parte de Dios cuando les quiere entregar una gracia y todavía no los encuentra fortalecidos y habituados a aquellas mercedes; a veces de parte del demonio, que por envidia, procura poner horror y temor en el espíritu para impedir aquel bien. Amenaza cuando ve que no puede llegar a lo interior, pone distracción, variedad, aprietos, dolores, horror al sentido, a ver si por este medio puede inquietar. Procura además poner tinieblas en el corazón, para oscurecer la luz que goza. No habla aquí de otros temores, porque tenerlos ya no sería propio de este momento y estado espiritual. 


Las cuatro pasiones, ya no reinan en el corazón, ni le pueden dar sinsabor. Aunque algunas veces y circunstancias, en cuanto al dolor, Dios da a sentir y padecer con el, para que más merezcan y se enfervoricen en el amor, y otras razones, como lo hizo con María, Pablo y otros tantos. Lo que si es claro que el estado de matrimonio de suyo no lleva este padecer.


En cuanto a los deseos de la esperanza, tampoco se aflige, porque estando ya satisfecha con esta unión, en cuanto en esta vida se puede, el deseo que tiene de ver a Dios es sin pena.


En cuanto al gozo, que antes sentía ser más o menos, ahora ni siente la falta o la abundancia, a la manera del mar, que ni mengua por los ríos que de él salen, ni crece por los que entran. Todas las novedades de gozos y gustos, más le sirven de recuerdos para que se deleite en lo que ella ya tiene y siente en sí, que es mayor que ellas. Lo que si es admirable, es que le parece que las recibe de nuevo, y la razón es que siempre las gusta de nuevo,  por ser su bien siempre nuevo. Le parece que recibe siempre novedades, sin haber necesidad de recibirlas. El esposo es como el sol, que no agrega, sino que saca a luz lo bello que ya había. Así decía el Cantar: ‘¿Quién es esta que procede como la mañana que se levanta, hermosa como la luna, escogida como el sol, terrible y ordenada como las haces de los ejércitos?’ (6,9).


Los miedos tampoco la afectan, habiéndose ya entrado en dios, en la comunión plena con él, participando de su ser. Cuando el hombre da con la paz de Dios, ya no encuentra palabras para expresar lo sentido, todo es corto y mudo.


Por las amenas liras entiende la suavidad, que de sí da al corazón en este estado, por la cual hace cesar todas las molestias. El canto de las sirenas, significa el ordinario deleite que el corazón ahora posee, canto que arroba y enamora y que hace olvidar de todas las cosas. Cesan las iras, que es cierto ímpetu y operaciones desordenadas, que turban la paz. 


Ahora el corazón está seguro, puede gozar del suave sueño del amor. Esa es la certeza y serenidad del corazón de María aun en la noche del dolor.

LOS DULCES BRAZOS DEL AMADO

Entrado se ha la Esposa

en el ameno huerto deseado,

y a su sabor reposa,

el cuello reclinado

sobre los dulces brazos del Amado.

Debajo del manzano,

allí conmigo fuiste desposada,

allí te di la mano

y fuiste reparada

donde tu madre fuera violada.


Aquí comienza una nueva etapa en el amor, el matrimonio espiritual. Terminada la purificación, ambos celebran la unión que tanto habían deseado. Un canto largo, que queda corto, revelador de Dios, que se comunica y entrega; revelador del hombre, que ve cumplida su pretensión de amar cuanto es amado, poder dar cuanto recibe. El acento se pondrá en la acción del esposo, presentando su obra como liberación y rescate de todo, para la comunión total. En soledad de todo, con libertad y comunión.


Tanta es la alegría de rescatar a la esposa, que se goza y celebra como el buen pastor con la oveja sobre sus hombros, y la mujer que encuentra su moneda (cf. Lc 15, 5.9). Aquí al fin la llama esposa, y afirma las propiedades de ese estado: reposar a su gusto, y tener el cuello reclinado sobre los dulces brazos del amado.


Hasta aquí, hubo un camino, un progreso, un dinamismo creciente. Ahora sucede una transformación total en el amado, un entregarse ambas partes en total posesión de la una y la otra, con cierta consumación de unión de amor; en que el hombre es transformado en Dios, tanto cuanto se puede en esta vida. Aquí se está confirmado en gracia, confirmada la fe del hombre en Dios, y la de Dios al hombre. Porque así como en un matrimonio son dos en una carne (Ge 2,24), así en el matrimonio espiritual son dos naturalezas en un espíritu y amor. ‘El que se une al Señor, un espíritu se hace con él’ (Cor 6,17), así como cuando la luz de una estrella, o la de una vela, se une con la del sol.


Curiosamente ‘entrar’ para la amada, es una manera de salir, dejar todo lo temporal y natural, dejar aun modos espirituales, dejar aparte y olvidadas todas las tentaciones, penas, para estar ahora transformada en este alto abrazo. ‘En este ameno huerto deseado’, que es su esposo, se transforma, recibe las propiedades de Dios. Siempre salva la trascendencia, al recordar una y otra vez, tanto cuanto se puede en esta vida. Aunque no sea perfecta, es sobre todo lo que se puede decir y pensar. 


El es ameno y deseado huerto para ella, todo el deseo del hombre y de Dios, es la consumación de este encuentro, por lo cual nunca descansa hasta llegar a él. Dios no descansa hasta igualar al hombre consigo, hasta no darle vida en abundancia. Es el fin que procura en todas sus comunicaciones. El hombre tampoco descansa hasta no llegar a él, porque su corazón no se satisface con menos que Dios, es su centro, y lo que pretende es la igualdad de amor. 


‘Y a su sabor reposa, el cuello reclinado’, el cuello es la fortaleza del hombre, que en realidad, es flaqueza en la fortaleza de Dios. Allí estamos guarnecidos y amparados de todos los males, y saboreando de todos los bienes. 


La esposa del Cantar, deseando este estado dijo: ‘¿Quién te me diese, hermano mío, que mamases los pechos de mi madre, de manera que te hallase yo solo afuera y te besase, y ya no me despreciase nadie?’ (8,1). Lo llama hermano, por la igualdad de amor que hay en el desposorio. Al decir que mamase los pechos de su madre, está pidiendo que apagase los apetitos y pasiones, que son los pechos y la leche de la madre Eva. Y luego lo pudiese encontrar sola, fuera yo de todas las cosas que preocupan, en soledad y desnudez de espíritu. Y allí te pudiese besar sola, a ti solo; sola de toda imperfección; solo, sin otro algún medio. Allí ya no se le atreve ninguno, ni demonio, ni naturaleza, ni mundo. Aquí se cumple lo que también dice el Cantar: ‘Ya pasó el invierno, se fueron las lluvias, aparecieron las flores…’ (2,11).


‘El verdadero amor no sabe tener nada encubierto al que ama’, con esta frase introduce ésta (Debajo del manzano), y las siguientes canciones, en las que el amado se mostrará hasta el extremo comunicador de sí, entregándose inefablemente para ‘igualar’ al hombre consigo. Presenta la encarnación como el misterio revelador y recapitulador de todo. Por eso habla de la redención, como el desposorio que se hizo de una vez, y que se actúa en el bautismo, y que se explicita, en un creciente dinamismo, en la historia de cada persona, y del que habla a lo largo de todo el Cántico. 


Con la encarnación, el Padre quedó mudo (cf. 2S 22), y tendrá la amorosa  condescendencia de salvar al hombre allí donde falló. Dios quiere salvar con misericordia y correspondencia, que el hombre participe en su propia salvación, para lo cual nos regaló un hermano capaz de amar y confiar, y de hacernos capaces de amar y confiar. Hay una clara referencia a Adán, al pecado original, donde el hombre quedó herido y a merced de sí mismo. La recreación llevada a cabo en el bautismo, concretada a lo largo del camino de la comunión, reconducirá al hombre al estado de inocencia. 


Para Dios el desposorio se hace de una vez y para siempre con la encarnación redentora, ese es el paso de Dios; para el hombre se concreta en el bautismo, pero solo paso a paso, poco a poco, dará su respuesta al amor. Todo esto lo describe bella y dramáticamente el profeta Ezequiel (cf. 16,5-14). La historicidad, es el largo desarrollo, accidentado a veces, de la unión, desarrollo de lo que una vez y de una vez se nos dio como gracia.


El amor lleva a entregarse y quedar expuesto, Dios decidió hacerlo, María consintió y correspondió. La oferta está hecha, la respuesta ahora es decisión nuestra.

DE MI AMADO BEBI

Nuestro lecho florido,

de cuevas de leones enlazado,

en púrpura tendido,

de paz edificado,

de mil escudos de oro coronado.

A zaga de tu huella

las jóvenes discurren al camino,

al toque de centella,

al adobado vino,

emisiones de bálsamo divino.

En la interior bodega

de mi Amado bebí, y, cuando salía

por toda aquesta vega,

ya cosa no sabía;

y el ganado perdí que antes seguía.


Después de cantar las grandezas de su amado, descubre que se le comunican las propiedades del esposo, el amor y la comunión son transformantes. Para la amada, el lecho es el esposo, el pecho del amado es donde se le comunica sabiduría, secretos, gracias, dones y virtudes. Solo será teólogo el que descanse en el pecho de Jesús. Allí el hombre recibe las propiedades de Dios. Ya no solo tiene fortaleza, sino que todas sus virtudes quedan fuertes y seguras, unidas y fortalecidas entre sí unas con otras. Ahora si hay una igualdad de amor, lo que no implica que esté gozando siempre. Es en el amor que se asientan y conservan las virtudes. El perfecto amor echa fuera el temor, quien lo posea sabrá de paz, mansedumbre y fortaleza.


Quién tiene experiencia de Dios, de su amor, es capaz de descubrir lo que hace en los demás, no está cerrado en sí mismo. Descubre, goza y agradece a Dios las gracias que concede a los demás; ve que otros también ‘corren’ en el servicio de Dios, y lo hacen ‘muy aprisa’ por la suavidad y fuerza con que Dios los visita; corren llenos de amor en su corazón y en forma concreta según las circunstancias que les toca vivir.


La huella es rastro de aquel cuya es la huella, por la cual se va rastreando y buscando quien la hizo. La suavidad que de ti derramas es rastro y huella, aligera y hace correr tras él. ‘Cuando me ensanches el corazón correré por el camino de tus mandamientos’ (Sal 118,32). Embriaga con el Espíritu Santo con un vino de amor, suave sabroso y esforzado. Y así como hay un vino nuevo y otro añejo, así también con los amadores y amigos. Sin duda mejor serán los añejos que los nuevos… 


Cuando se prueba la intimidad del amor, produce una cierta enajenación, olvido y relativización de todo lo demás. Por ‘interior bodega’, entiende el último y más estrecho grado de amor en que el hombre puede situarse en esta vida. Allí se experimenta lo más íntimo del amor del Padre, allí se recibe el corazón de hijo. El temor ahora es filial, el temor perfecto de hijo sale de amor perfecto de Padre. Ya  no es el temor al castigo, sino a no saber y poder corresponder a tan tierno y gran amor de Padre. 


En realidad, lo que allí se recibe y experimenta es indecible. Solo quien beba de este amor podrá amar; y lo hará ‘por toda aquesta vega’, es decir en todo tiempo y circunstancia. Algunos pueden entender poco y amar mucho, mientras que otros podrán entender mucho y amar poco. Le parecerá que todo lo que antes sabía es pura ignorancia, donde no se sabe a Dios, no se sabe nada. 


Se experimenta un cierto estado de inocencia, un no saber lo que es el mal. No entiende el mal, no cosa juzga mal; y oirá cosas muy malas y las verá con sus ojos, y no podrá entender que lo son, porque ahora su corazón es bueno. Poco se entremeterá en las cosas ajenas, porque aun de las suyas no se acuerda. El Espíritu de Dios, inclina a ignorar y no querer saber las cosas ajenas, especialmente las que no son para su provecho. Queda en un no saber de la manera que solía. El amor lo encendió y transformó en amor, lo aniquiló y deshizo de todo lo que no era amor. El amor crea, suscita, un nuevo estilo de vida, una nueva manera de vivir. Por eso dirá: ‘y el ganado perdí que antes seguía’, las imperfecciones se consumen con el amor, así como el óxido y moho en los metales con el fuego.


Mirar a María, es descubrir ese nuevo estilo de vida, sus pasos hacen huella para que los nuestros encuentren el camino…

ALLÍ ME DIO SU PECHO

Allí me dio su pecho,

allí me enseñó ciencia muy sabrosa;

y yo le di de hecho

a mí, sin dejar cosa:

allí le prometí de ser su Esposa.

Mi alma se ha empleado,

y todo mi caudal, en su servicio;

ya no guardo ganado,

ni ya tengo otro oficio,

que ya sólo en amar es mi ejercicio.


Esta canción forma un todo con la anterior, en la cual insistió en la entrega de él a ella; en ésta, en la entrega de ella a él. Respuesta inevitable, respuesta total y plena, reentrega de amor.


Dios se comunica con tanto amor, que no es comparable ni a la ternura con que una madre acaricia a su hijo, ni amor de hermano y amigo que se le compare. Es tanta que se llega a sujetar a ella para engrandecerla, como si él fuese su siervo y ella fuese su señor. Tan profunda es la humildad y dulzura de Dios en regalarla, como si él fuese su esclavo y ella fuese su Dios, como dice él mismo que hará en el cielo con sus elegidos: ‘ciñéndose, pasando de uno en otro, le servirá’ (Lc 12,37). Aquí está dedicado a regalar y acariciar al hombre, como la madre en servir y regalar a su niño, criándolo a sus mismos pechos. Ya el profeta Isaías nos decía: ‘A los pechos de Dios serán llevados y sobre sus rodillas serán acariciados’ (Is 66,12). Pero este Dios tan cercano, inmanente y tierno, es al mismo tiempo el trascendente, el ‘inmenso Padre’. 


Al ver los pechos de Dios abiertos para sí, con tanto amor, se experimenta una gran necesidad de entregarse todo a él, y darle también a él los pechos de nuestra voluntad y amor. En aquella interior bodega de amor su juntaron en comunicación los enamorados, él le da libremente el pecho de su amor, enseñándole todos sus secretos y sabiduría; y ella a él, entregándosele ya toda de hecho, sin ya reservar nada para sí, ni para otro, afirmándose por suya para siempre.


Dar el pecho uno a otro, es darle su amor y amistad, descubrirle sus secretos como a amigo. La ciencia sabrosa, que allí le enseñó, es la teología mística, que es ciencia secreta de dios, o contemplación, la cual es muy sabrosa porque es ciencia por amor. 


‘Y yo le di de hecho a mi, sin dejar cosa’, con toda libertad y amor ahora es el hombre el que se quiere dar. Darse todo, siempre, no solo con la intensión, sino de hecho, a esto lo capacitó el amor. El encuentro de estas dos libertades, que al fin encuentran satisfechos sus anhelos. 


‘Allí le prometí de ser su Esposa’, ya no pone en otro su amor, ni su cuidado, hasta los primeros movimientos ya no tiene contra lo que es la voluntad de Dios. Ya no sabe otra cosa sino amar. Esto es la perfección, que no es otra que el amor. Allí todo es amor, todas sus acciones son amor, todas sus potencias y caudal lo emplea en amar. Comprendió que su amado nada valora, ni de nada se sirve, fuera del amor. A Dios solo le interesa el amor, pero además todo lo mueve al amor, como la abeja que hace su miel con todas las flores. De todo lo que pasa por su corazón con gran facilidad saca la dulzura de amor que hay. Ama a Dios en todo, ahora sea sabroso, ahora desabrido, porque no sabe sino amor.


Lo que Dios está procurando no es otra cosa que engrandecer al hombre, es propiedad del amor igualar al que ama con la cosa amada. Por eso se lo puede llamar ahora esposa y amigo, ya que todas las cosas de los dos son ahora comunes. ‘Los llamo amigos, porque todo lo que sí de mi Padre les los manifesté’ (Jn 15,15). Hasta ahora puso el acento en la entrega, pero ahora quiere hablar del modo y manera de hacerlo. Ser esposa no  es cuestión de un acto, sino de una existencia amorizada, es decir, toda implicada en el amor.


‘Mi alma se ha empleado’, es decir el entendimiento, en entender las cosas que son más de su servicio; su voluntad, en amar todo lo que a Dios agrada; la memoria, recordando todo lo que es de su servicio y lo que más le puede agradar. Pero el hombre no es solo alma, por eso agrega: ‘Y todo mi caudal en su servicio’, incluye el cuerpo con todos sus sentidos y capacidades. Los sentidos y pasiones enderezados en el servicio de su amado. Ya no se goza sino en Dios, ni tiene esperanza en otra cosa que en Dios, ni teme sino sólo a Dios, ni se duele sino según Dios. Tal es así que aun sin advertencia aun en los primeros movimientos se inclinan a obrar en Dios y por Dios. Esto es armonía e integración, se ama sin advertir que se está amando, ya es un hábito.


‘Ya no guardo ganado’, ya no anda tras sus gustos y apetitos, ya los ha puesto en el que ama. 


‘Ni ya tengo otro oficio’, antes tenía otros oficios, como por ejemplo: hablar cosas inútiles, pensarlas y obrarlas, ostentaciones, cumplimientos, adulaciones, respetos, procurar parecer bien y dar gusto con sus cosas a los otros, agradar a la gente, etc… Ya no los tiene, ya tiene libertad.


‘Que ya sólo en amar es mi ejercicio’, ahora en todo se mueve por amor y en el amor, haciendo todo lo que hago con amor y padeciendo todo lo que padezco con sabor de amor.  Hasta la oración y trato con dios que antes solía tener en otras consideraciones y modos, ya todo es ejercicio de amor. Desde aquí, vivir y rezar no es otra cosa que amar. Dichosa vida, dichoso estado, dichoso el hombre que a él llega. Llega a sentir que todo lo áspero y trabajoso quiere por él y todo lo suave y sabroso quiere para él. Pero lo esencial de este estado es tener una común y ordinaria asistencia de voluntad amorosa en Dios.


María vio el pecho abierto del Padre, lo palpó ofrecido y entregado en su querido Hijo, ahora el suyo tiene esa medida y ese mismo modo.

ME HICE PERDIDIZA, Y FUI GANADA

Pues ya si en el ejido

de hoy más no fuere vista ni hallada,

diréis que me he perdido;

que, andando enamorada,

me hice perdidiza, y fui ganada.

De flores y esmeraldas,

en las frescas mañanas escogidas,

haremos las guirnaldas,

en tu amor florecidas

y en un cabello mío entretejidas.


Estando Jesús en casa de Lázaro, respondió a Marta, que creía que María no hacía nada sentada a sus pies, que era todo lo contrario, ya que no hay obra mejor y más necesaria que el amor. Ya el Cantar defendía a la esposa defendiendo no la despierten de su sueño de amor, ni la hagan velar, ni abrir los ojos a otra cosa hasta que ella quiera (cf. 3,5).


Hasta que no se llegue a este estado de unión de amor, le conviene ejercitar el amor en la vida activa como en la contemplativa. Pero, al llegar, no le es conveniente ocuparse en otras obras y ejercicios exteriores que puedan impedir un punto de aquella asistencia de amor en Dios, aunque sean de gran servicio de Dios, porque es más precioso delante de Dios y para el hombre, un poquito de este puro amor y más provecho hace a la Iglesia, aunque parece que no hace nada, que todas esas otras obras juntas.


Una antigua tradición cuenta que María Magdalena en los primeros años se dedicó a predicar con mucho fruto para todos, pero por el gran deseo que tenía de agradar a su esposo y ayudar a la Iglesia, se escondió en el desierto treinta años para entregarse de verdad a este amor. Pensaba que así hacía mucho más, por lo mucho que aprovecha e importa a la Iglesia un poquito de este amor.


Cuando alguien tenga algo de este solitario amor, grande agravio se le haría a esa persona y a la Iglesia si, aunque fuese por poco espacio, la quisieran ocupar en cosas exteriores o activas, aunque fuesen de mucho provecho. Porque Dios no quiere que distraigan, ya que para este fin de amor fuimos creados. 


Adviertan los que son muy activos, que piensan cambiar al mundo con sus predicaciones y obras exteriores, que mucho más provecho harían a la Iglesia y mucho más agradarían a Dios, dejando aparte el buen ejemplo que de sí darían, si gastasen siquiera la mitad de ese tiempo en estarse con Dios en oración, aunque no hubiesen llegado a tan alta como ésta. Harían más y con menos trabajo con una obra que con mil, mereciéndolo su oración, y habiendo cobrado fuerzas en ella; porque de otra manera todo es martillar y hacer poco más que nada, y a veces nada, y aun a veces daño. Qué pena si la sal pierde su sabor (Mt 5,13), aunque parezca que hacemos algo por fuera, en el fondo no será nada. Las buenas obras no se pueden hacer sino en virtud de Dios. Esto es para el que crea que todo es obrar, no entendiendo ni conociendo, la vena y raíz oculta de donde nace el agua y se hace todo fruto.


Muchos siempre pensarán que los que así viven, son extraños, incluso inútiles para las cosas importantes, y sin ningún tipo de valor o estima. Pero hay una Iglesia que va por dentro, que tiene en poco esa incomprensión y que con rostro osado y atrevido sigue humildemente su camino. 


‘Pues ya si en el ejido (plaza, feria), de hoy más no fuere vista ni hallada. Diréis que me he perdido’… El que obra por Dios, no se frena por la incomprensión, y ya no tiene vergüenza dejando de hacer sus obras.  Muy  pocos tienen la libertad de no frenarse por el que dirán o que les parecerá. 


‘Que, andando enamorada, me hice perdidiza, y fui ganada’, no se puede servir a dos señores (cf. Mt 6,24). El que está de verdad enamorado, se deja perder a todo lo demás por ganarse más en aquello que ama. Extraño incluso a sí mismo, entregándose a él sin ningún otro  interés; extraño a todas las cosas, no haciendo caso a nada que no tenga que ver con el amado. El que está enamorado solo teme una cosa, solo quiere una cosa… ‘Morir por Cristo es mi ganancia’ (Flp 1,21), el que no sabe perder, no sabe ganar. ‘El que quiera ganar su vida la perderá, el que la pierda por mí, ese la ganará’ (Mt 16,25).


Resumiendo todo esto de modo más sintético y abstracto, podemos decir que el que se perdió a todos los caminos y modos naturales de proceder en el trato con Dios, que ya no lo busca por ideas, ni formas, ni sentimientos, ni de otros modos, sino que pasó sobre todo eso, tratando y gozando a Dios en fe y amor, ese si se ganó de verdad en Dios, solo ese se quedó con Dios. 


A la luz de todo esto podemos entender un poco mejor, porque María se fue callando y escondiendo, porque solo buscó estar cerca de Jesús y compartiendo su destino.

EN LAS FRESCAS MAÑANAS

De flores y esmeraldas,

en las frescas mañanas escogidas,

haremos las guirnaldas,

en tu amor florecidas

y en un cabello mío entretejidas.

En solo aquel cabello

que en mi cuello volar consideraste,

mirártele en mi cuello

y en él preso quedaste,

y en uno de mis ojos te llagaste.


Es un momento interior donde el hombre y Dios viven lo que decía el Cantar: ‘Yo para mi Amado, y mi Amado para mí’ (6,2). Ambos ofrecen lo mejor de sí para el otro y están centrados en el amor. Amor que se hace fiesta, celebración, deseo de deleitar el uno al otro, gozando entre sí en comunicación de amor.


Dones y virtudes, adquiridas y ganadas, en el tiempo y en el amor que tiene él a ella; y sustentadas y conservadas, en el amor que ella tiene a él. Las flores, son las virtudes, y las esmeraldas son los dones que tiene de Dios.


‘En las frescas mañanas escogidas’, es decir, ganadas y adquiridas en la juventud. Y dice ‘escogidas’, porque las virtudes que se adquieren en este tiempo de juventud son escogidas y muy aceptas a Dios, por ser en tiempo de juventud cuando hay más contradicción de parte de la naturaleza. Así como es agradable la frescura de la mañana en la primavera, así lo es la virtud de la juventud delante de Dios. También se puede entender por los actos de amor en que se adquieren las virtudes, los cuales son más agradables a Dios, que las frescas mañanas a los hombres. También se entiende por frescas mañanas, las obras hechas en sequedad y dificultad del espíritu, que se parecen más al frío de las mañanas del invierno. La virtud, en la dificultad, sequedad y trabajo, echa raíces.


Y así como se hacen guirnaldas con las flores para adornar un lugar y un encuentro, así con las virtudes se hace una guirnalda para presentarse a su amado. Lo notable es que dice ‘haremos’, es decir lo harán juntos, porque la transformación del hombre no es algo que hace sin Dios, y no es algo que hace Dios sin él.


La Iglesia está adornada con la guirnalda de los santos, las hermosas y blancas flores de las vírgenes; las resplandecientes flores de los santos doctores; los encarnados claveles de los mártires. Pero si algo tienen de bello estas flores es por el amor de Dios, sin el cual no solamente no estarían florecidas, sino que estarían secas y sin valor alguno, aunque humanamente fuesen perfectas.


‘Y en un cabello mío entretejidas’, este cabello es el amor que tiene al amado, el cual hace de hilo con el cual enlaza las flores. Como dice san Pablo, es la caridad el vínculo y atadura de la perfección (Col 3,14). No basta que Dios nos tenga amor para darnos virtudes, son que también nosotros se lo tengamos a él para recibirlas y conservarlas. Cuando el amor está único y sólido en Dios, también las virtudes. 


Si el amor de un hombre para con otro hombre es tan fuerte que los hace uno, ¿qué será la unión que hará el amor entre el hombre y Dios, mayormente siendo aquí Dios el principal amante? Será como un torrente de fuego que absorbe en sí a una gota de rocío de la mañana. 


Solo un amor fuerte y exclusivo, una  fe llena de pureza y entereza, enamoran a Dios. Considerar es mirar con atención y estima, así mira Dios a este cabello movido por el viento del Espíritu.  Las virtudes están tan unidas que al faltar una, en algún sentido faltan las demás. Dios las hace fuertes al mirarlas, porque mirar Dios es amar Dios. Las mortificaciones, trabajos, tentaciones y penitencias, dan un amor desasido y fuerte; entonces ya le mira Dios y hace las guirnaldas.


Aquí hace una referencia a Llama, sobre el papel de la Noche purificadora: ‘Mas cuales y como sean estas tentaciones y trabajos, y hasta donde llegan para poder venir a esta fortaleza de amor…en la declaración de las cuatro canciones que comienzan ¡Oh llama de amor viva! está dicho algo de ello; por lo cual habiendo pasado, ha llegado a tal grado de amor de Dios, que haya merecido la divina unión’. 


Si Dios queda preso de nuestro amor, es porque el mirar de Dios es amar, quiso detenerse a mirar el vuelo del cabello. Porque si él por su gran misericordia no nos mirara y amara primero (1Jn 4,10), y se abajara, ni se hubiese dado cuenta de nuestra presencia y existencia. 


Gozo del hombre al ver a este prisionero, luego de tanto tiempo de estar enamorado. Gozo simple, pleno y total en el seno de María, Dios entregado y acogido.

DESPUES QUE ME MIRASTE

Cuando tú me mirabas,

su gracia en mí tus ojos imprimían;

por eso me adamabas,

y en eso merecían

los míos adorar lo que en ti vían.

No quieras despreciarme,

que si color moreno en mí hallaste,

ya bien puedes mirarme

después que me miraste,

que gracia y hermosura en mi dejaste.


Estos versos son una profunda observación teológica del amor gratuito y gratificante de Dios, creador de bien en el hombre. Tan grande es el poder del amor que al mismo Dios lo toca y ata. Dichoso del que ama, lo tiene a Dios por prisionero, rendido a lo que quiera. Porque tiene tal condición, que, si le llevan por amor y bien, le harán hacer cuanto quisieran. Pero el que ama así sabe muy bien que ese amor se lo regaló el mismo Dios. Es propiedad del verdadero amor no querer admitir ni tomar nada para sí, ni atribuirse a sí nada, sino todo al amado. Le atribuye todo a él, por haberle hecho la gracia de mirarlo con amor, en lo cual lo hizo gracioso y agradable a sí mismo; y que por esa gracia y valor que de él recibió, mereció su amor, y tener valor en  sí, para adorar agradablemente a su amado y hacer obras dignas de su gracia y amor.


‘Cuando tu me mirabas’, es lo mismo que decir, con afecto de amor, porque el mirar de Dios es amar. Los ojos del esposo son su divinidad misericordiosa que se inclina hacia el hombre para imprimirle e infundirle su amor y gracia. 


‘Adamar’, es amar mucho, es más que amar duplicadamente. Porque él quiso, con mirarlo, darle gracia para agradarse de él, dándole amor y fe. Poner Dios en el hombre su gracia, es hacerlo digno y capaz de su amor. ‘Gracia sobre gracia’, como dice el prólogo de Juan (1,16), porque sin su gracia, no se puede merecer su gracia. La razón teológica profunda es que Dios no ama cosa fuera de sí, y ninguna cosa ama más bajamente que a sí. Amar Dios al hombre es meterlo en cierta manera en sí mismo, igualándolo consigo. Y por eso en cada obra, por cuanto la hace en Dios, merece el hombre el amor de Dios; porque puesto a esa altura, en cada obra merece al mismo Dios.


Por eso dice, ‘y en eso merecían’, que es lo mismo que decir, cuando me mirabas me hacías agradable a tus ojos, y digno de ser mirado por vos, merecieron los míos adorar lo que en ti veían.  Poder mirar, es lo mismo que decir poder hacer obras en gracia de dios. Ahora si el hombre puede ver, la grandeza de sus virtudes, la abundancia de suavidad, la bondad inmensa, el amor y misericordia, innumerables beneficios recibidos ahora y en el pasado cuando aun no lo conocía. 


La mirada de Dios es solar, así como el sol cuando mira seca, calienta, hermosea y resplandece, así la mirada de Dios, limpia, agracia, enriquece y alumbra. Lo más maravilloso es que cuando Dios mira y sana, luego no se acuerda más de la fealdad y pecado que encontró. Al hombre le conviene no olvidar para no presumir, para agradecer, para confiar aun más.  Viendo la gratuidad de su amor, toma ánimo y osadía para pedirle más, para pedirle la plenitud de la comunión y amor. 


El hombre sabe que nada merece, pero después que fue mirado, puede ser mirado por segunda vez, ahora sí hay razones para ser mirado. Sabe que no lo merece, pero por gracia lo merece. Si antes que miraras graciosamente hallaste en mí fealdad y negrura de culpas, imperfecciones, y la debilidad de mi naturaleza, ‘ya bien puedes mirarme, después que me miraste’.  Ahora ya puedo merecer ser visto, recibiendo más gracia de tus ojos, me quitaste lo feo y me hiciste digno de ser visto. Con tu vista de amor, ‘gracia y hermosura en mí dejaste’.


La humanidad después de la encarnación puede decir, ‘puso en mí él tanto sus ojos, que no se contentó hasta desposarme consigo y llevarme al interior lecho de su amor’. Dios ama así, para mostrar quién el es, y despertar en nosotros la conciencia de ser amados, y poder responder al amor con amor.


María humilde y serena, llena de gracia, sabe con certeza que el miró con bondad nuestra pequeñez.

EN SOLEDAD DE AMOR HERIDO

La blanca palomica

al arca con el ramo se ha tornado;

y ya la tortolica

al socio deseado

en las riberas verdes ha hallado.

En soledad vivía,

y en soledad ha puesto ya su nido;

y en soledad la guía

a solas su querido,

también en soledad de amor herido.


El hombre, conciente de su pobreza, acaba de llamarse ‘morena y fea’, y más conciente de la grandeza de Dios, lo alabó por su mirada llena de gracia y misericordia. Y Dios, porque tiene costumbre de ensalzar al que se humilla, poniendo en el hombre los ojos como se lo pidió, ya no la llama morena, como el hombre mismo se llamó, sino blanca paloma, alabando sus propiedades.


Ahora habla es esposo, y canta la belleza y el estado que consiguió su amada por haberse dispuesto trabajado por venir a él. Canta la buena dicha de haberlo encontrado y haber podido cumplir sus deseos.


Blanca, por la blancura y limpieza que ha recibido de la gracia; paloma por la sencillez y mansedumbre, por su amorosa contemplación.  La compara a la paloma del arca de Noé (Ge 8,8-11), por aquel ir y venir al arca. Así el hombre que salió del arca de la omnipotencia de Dios, cuando lo creó, habiendo andado por las aguas del diluvio en sus extravíos, no hallando dónde descansar su corazón, andaba yendo y viniendo al arca del pecho de su creador, sin que de hecho lo acabase de recoger en él. Hasta el día en que Dios hizo cesar las aguas de su pobreza, y le permitió volver con el ramo de oliva, que es la victoria que por clemencia y misericordia tiene Dios de todas las cosas. Ahora puede entrar en este dichoso y acabado recogimiento del pecho de su amado. Vuelve blanca y limpia como salió cuando la crió, y con premio y paz, por la victoria de sí misma.


La llama cariñosamente ‘tórtola’, mientras pena en pobreza y soledad; pobreza no queriendo reposar nada en nada, y gimiendo en soledad, no pudiendo encontrar a su amado; pero ahora juntándose con él, ya goza de todo. 


El esposo, contento del bien que consiguió su amada, por medio de la soledad en que antes quiso vivir, celebra la paz estable y el bien inmutable en que se encuentra ahora. Cuando el hombre llega a confirmarse en la quietud del único y solitario amor del esposo, hace tan sabroso asiento de amor en Dios y Dios en él, que no tiene necesidad de otros medios, ni maestros, que lo encaminen a Dios, porque es ya Dios su guía y su luz. Se da lo del profeta Oseas, ‘te llevaré al desierto y te hablaré al corazón’ (2,16). Hablarle al corazón, es satisfacerle el corazón, el cual no se satisface con menos que Dios. De la soledad sola, a la soledad acompañada. El amado, entonces, y más ahora, se prendó de esta soledad, el también en soledad de amor herido.


El amado alaba la soledad y él mismo, enamorado por la soledad de su amada, la recibe en sus brazos. Ya no solo dice que él es su guía, sino que a solas lo hace, sin otros medios. Esto es libertad de espíritu, no estar atado a ninguno de estos medios de hombres, formas o figuras. No se trata de prescindir de los medios, sino de no atarse a ellos, eso es soledad.


Vivía en soledad porque al que desea a Dios, la compañía de ninguna cosa le hace consuelo; hasta hallarle, todo le provoca y causa más soledad. Esta soledad era carecer por su amado de todas las cosas y bienes, con trabajo y angustia. Ahora su entendimiento ya está solo y desnudo de otras contrarias y peregrinas inteligencias; su voluntad ya está sola y libre de otras afecciones; su memoria llena de divinas noticias, ya sola y vacía de otras imaginaciones y fantasías. Es Dios así quien guía en esta soledad, eso es ser conducido por el Espíritu de Dios (Rom 8,14).


Esta presencia y entrega del amado, no caen en habilidad  natural, él a solas lo hace en el hombre.  El mismo Dios es el guía y el medio para sí mismo. 


Así Dios, herido de amor por el hombre que quiso quedar a solas de todas las cosas, por estar herido de amor de él. No quiso dejarlo solo, sino que herido por la soledad que por él tiene, viendo que no se contenta con otra cosa, él solo lo guía a sí mismo, atrayéndolo y absorbiéndolo en sí, lo cual no haría si no lo hubiese encontrado en soledad espiritual.


Así la encontró Dios a María, en su amorosa soledad, él se hizo guía y compañía.

ENTREMOS MAS ADENTRO EN LA ESPESURA

Gocémonos, Amado,

y vámonos a ver en tu hermosura

al monte o al collado,

do mana el agua pura;

entremos más adentro en la espesura.

Y luego a las subidas

cavernas de la piedra nos iremos,

que están bien escondidas;

y allí nos entraremos,

y el mosto de granadas gustaremos.


Los amados prefieren gozarse a solas que con alguna compañía, basta que alguien esté allí, para que no se gocen a su sabor. La razón es porque el amor, como es unidad de dos solos, a solas se quieren comunicar. Con estas últimas canciones se abre el nuevo horizonte, lo eterno, que continuará en Llama, como verdadero clamor de plenitud de encuentro.  


Ya en perfecta unión a su amado, pide vivir y ejercitar las propiedades que tiene el amor: Quiere recibir el gozo y sabor del amor, desea hacerse semejante al Amado, y escudriñar y saber las cosas y secretos del mismo amado.


Pide comunicación de dulzura de amor, no solo en la que ya tenemos en la ordinaria unión de los dos, sino en la que redunda en el ejercicio de amor, tanto interior como exterior. Que por este ejercicio de amor, lleguemos hasta vernos en tu hermosura en la vida eterna. La Iglesia participará la misma hermosura del esposo cuando vea a su amor cara a cara. 


‘Al monte o al collado’, el monte es la noticia matutina y esencial de Dios, que es el conocimiento en el Verbo, el collado es la noticia vespertina, que es la sabiduría de Dios en sus creaturas, obras y admirable orden de unas con otras. Aquí pide las dos, siempre integra las creaturas como parte del conocimiento de Dios, su amado. Pero para verse en la hermosura de Dios, el hombre tiene que transformarse en la sabiduría de Dios. 


Esta noticia y sabiduría de Dios, es agua pura, y cuanto más ama más desea entrar. Por eso dirá: ‘entremos más adentro en la espesura’. En la espesura de tus maravillosas obras y profundos juicios, que son como una  espesura, en la cual siempre se puede entrar más adentro (Rom 11,33). Y hasta le sería consuelo y alegría entrar por todos los aprietos y trabajos, por todo lo que le pudiese ser medio para esto, por dificultoso y penoso que fuese, y por las angustias y trances e la muerte, por verse más adentro en su Dios.


El verbo ‘entrar’, a estas alturas de la comunión matrimonial, no puede sino significar ahondamiento en esa comunión. Pero el verbo, inevitablemente, le sugiere la ‘espesura’ de la ‘noche’, para verse más adentro en su Dios. Por eso el deriva en la espesura de trabajos, en padecer tribulaciones, y hasta en los aprietos de la muerte, por ver a Dios..  No lo desea en si mismo, sino como un medio para entrar más adentro en la espesura de la deleitable sabiduría de Dios, porque el  más puro padecer trae más íntimo y puro entender, y por consiguiente, más puro y subido gozar. 


Si se pudiese llegar a entender, como no se puede llegar a la profundidad e intimidad de Dios, si no es entrando en la espesura del padecer de muchas maneras, poniendo en eso su consuelo y deseo. El que de verdad desea sabiduría, desea primero entrar en la espesura de la Cruz. Ya san Pablo, animaba a sus discípulos a que no se confundan en las tribulaciones, que estuviesen fuertes y arraigados en la caridad, para que pudiesen comprender qué cosa sea la anchura y la longitud, la altura y la profanidad, del amor de Jesús (Ef 3,17-19). Para entrar en las riquezas de su sabiduría, la puerta es la cruz, que es agosta. Muchos desean los frutos, pero pocos entran y recorren el camino…


Una de las razones por las cuales desea el cara a cara, es para entender allí de raíz el misterio de la encarnación. Así como cuando una persona llega de lejos, lo primero que hace es tratar y ver a quien bien quiere. La encarnación es la más grande de sus obras, de sus gestos, tiene su misterioso origen, en su justicia, misericordia, sabiduría, potencia, y amor. Jesús es la roca, y su misterio son profundas cavernas con muchos senos. Siempre queda lo más por decir y entender, hay mucho que ahondar. Para entrar hay que pasar por la estrechez del padecer interior y exteriormente, y recibir muchas gracias intelectuales y sensibles de Dios. Moisés pide a Dios le muestre su gloria, y para ello tendrá que esconderse en la roca, verá solo su espalda, que no es otra cosa que los misterios de la humanidad de Jesús (Ex 33,20).


‘Y allí nos entraremos’, unidos en uno, no hace el hombre obra ninguna a solas sin Dios. Es decir más, allí nos transformaremos, yo en ti por el amor. Se transforma el hombre en amor, agradeciendo y amando con gran ternura al Padre juntamente con Jesús. ‘El mosto de granadas gustaremos’, porque gustándolo él, lo da a gustar a su amada, y gustándolo ella, lo vuelve a dar a gustar  a él, es gusto común.


El Hijo entró en María, ella recibió y acogió la Palabra, pero se puso en camino para poder entrar en la espesura de ese inmenso misterio de Amor.

TU, VIDA MIA

Allí me mostrarías

aquello que mi alma pretendía,

y luego me darías

allí, tú, vida mía,

aquello que me diste el otro día.

El aspirar del aire

el canto de la dulce filomena,

el soto y su donaire

en la noche serena,

con llama que consume y no da pena.


Lo que deseaba, lo que pretendía, era llegar a la consumación de amor, venir a amar a Dios con la pureza y perfección con que es amado de él, y poder así retribuir tanto don. Dios le donará al hombre la capacidad de amar con la perfección que él se ama. Eso es la igualdad de amor, sin la  cual el amante no puede quedar satisfecho, es decir, si no siente que ama cuanto es amado. Esta pretensión de amor no es alcanzable en esta vida, con lo cual abre la vocación humana a la plenitud de un ‘después’ de la historia. Allí conoceremos como somos conocidos de Dios (1Cor 13,12), allí no hay dilución, no está perdida la voluntad del hombre, sino que las dos voluntades están unidas en una sola voluntad  y un solo amor de Dios. Ama con la misma fuerza de amor con que es amado, la cual fuerza es en el Espíritu Santo, el cual supone y suple lo que falta.


No dice que le dará allí su amor, sino que allí le mostrará cómo le ha de amar con la perfección que pretende. Porque, además de enseñar Dios allí a amar pura y libremente sin interés, como él nos ama, lo hace amar con la fuerza que él le ama transformándolo en su amor. Es como ponerle el instrumento en las manos y decirle cómo lo ha de hacer, haciéndolo juntamente, lo cual es mostrarle a amar y darle la habilidad para ello. Sin esto no hay verdadero contento, no sintiendo que ama tanto cuanto es amado.


‘Y luego me darías allí, tu, vida mía, aquello que me diste el otro día’, el fin de todo es el amor, cuya propiedad es dar y no recibir;  embriagado de amor, no le pone por delante la gloria que Dios le ha de dar, sino darse a él en entrega de verdadero amor sin algún respeto de su provecho. Lo que si es cierto es que para poder amar así hace falta primero la visión de Dios, que es recibir. La predestinación, es la oferta que Dios hace de su gloria, dada libremente sin principio antes de crear. Y de tal manera es ya aquello propio, que ningún obstáculo bastará para quitárselo para siempre. 


Parece extraño que diga ‘aquello’, para referirse a ver a Dios, pero las cosas inmensas esto tienen, que todos los términos excelentes, de calidad y grandeza, bien le cuadran, pero ninguno de ellos le declaran, ni todos juntos. Una verdadera crisis de lenguaje, es inefable, pero como callar…


La tierra no es el cielo, sin embargo en este estado de comunión y matrimonio, no deja de saber algo de aquello, y no quiere dejar de decir algo de aquello, cuyas prendas y rastros siente ya en sí. ‘¿Quién puede contener la palabra que en si tiene concebida, sin decirla?’ (Job 4,2). Es la comunicabilidad del amor, que tiende a dar y compartir, pero esta es la cruz del místico, la inefabilidad de su saber y experiencia… Dios en su amor nos hace semejantes a él y capaces por participación de aspirar el Espíritu santo, esto es ‘el aspirar del aire’.


Fuimos creados para estas grandezas, ¿qué estamos haciendo?, ¿en que nos entretenemos? Nuestras pretensiones son bajezas, y nuestras posesiones miserias. ¡Qué pobres somos, para tanta luz estamos ciegos, para tan grandes voces sordos, no viendo que en tanto que buscamos grandezas y gloria, nos quedamos miserables y vacíos de tantos bienes, nos convertimos en ignorantes e indignos! 


El canto del ruiseñor o del zorzal, se oye en la primavera, pasados ya los fríos y lluvias del invierno, así la amada del Cantar escucha la voz del esposo: ‘Levántate… ha pasado el invierno…’ (2,10-12). Experimenta el fin de los males y el principio de los bines, y al amparo de su amado, da también su voz, juntamente con Dios. Los oídos de Dios, significan los deseos que tiene de escuchar nuestra voz, nuestro canto de amor aun en la noche…


‘El soto y su donaire’, significa que Dios le da a conocer como creador, qué es lo que hay de Dios en cada creatura, y la sabiduría con que se ordenan la una a la otra. Ya no es conocer a Dios por las creaturas, sino a las creaturas por Dios. 


‘En esta noche serena’, noche es la contemplación oscura, la mística teología, la sabiduría de Dios secreta o escondida, en la cual, sin ruido de palabras, y sin ayuda del sentido corporal, o espiritual, como en silencio y quietud, sin saber cómo, se entiende sin entender. Entender no entendiendo, recibiendo pasivamente. Pero por más alta que sea esta noticia, todavía es noche oscura en comparación de lo que aquí pide y luego recibirá. Pero ya es noche serena… llena de certeza y esperanza…


‘Con llama que consume y no da pena’, el fuego del amor dispuso, purificó y unió. Ahora es más suave que antes, pero en esta vida siempre dará algo de pena, ya sea por lo que falta, por las imperfecciones, o porque cualquier cosa excelente siempre es dolorosa para lo natural. Pero en el encuentro final, ya no habrá pena ni dolor alguno… Aquí la llama es algo consumidora y detractiva, allí, sólo consumadora y refeccionadora.


A María una espada le atravesó el corazón, no podría ser de otra forma ante tanto amor, ofrecido, acogido, correspondido…

NADIE LO MIRABA

Que nadie lo miraba,

Aminadab tampoco parecía,

y el cerco sosegaba,

y la caballería

 a vista de las aguas descendía.


Conociendo el hombre, que su estado ya es esponsal, con deseo que su Señor concluya su obra, le pone por delante su situación actual, para moverle el corazón. 


Su estado es de armonía e integración, es decir el apetito de su voluntad está desasido de todas las cosas y arrimado a su Dios con estrechísimo amor. Su corazón, con todas sus fuerzas, potencias y apetitos, está conformado con el espíritu, acabadas ya y sujetas sus rebeldías. 


Está seguro, porque está vencido, y apartado muy lejos el demonio, por el variado y largo ejercicio, y lucha espiritual.


Su corazón está unido y transformado, ya están sujetas las pasiones y mortificados los apetitos naturales. Es decir, comprendieron su límite y que solo insinuaban y disponían a los más profundos y trascendentes.


Con abundancia de riquezas y dones espirituales.


Ya bien dispuesto y fuerte, por estar cerca del esposo (Cant 8,5), para subir por el desierto de la muerte, abundando en deleites, hasta su Señor. 


‘Que nadie lo miraba’, es como si dijera: mi corazón está ya desnudo, desasido, solo y ajeno de todas las cosas creadas de arriba y de abajo, y tan adentro en el interior recogimiento con su amado, que ninguna de las cosas alcanza ya el íntimo deleite que de él posee. Ya no es gusto la suavidad, ni disgusto y molestia la bajeza y miseria de las cosas. Hubo antes una gran resistencia, con combates, turbaciones y todo tipo de munición, para que no entrase en esta fortaleza y escondrijo del interior recogimiento con su esposo.


‘Y el cerco sosegaba’, es decir las pasiones y apetitos, los cuales, cuando no están vencidos y amortiguados lo cercan en derredor, combatiéndolo de una parte y de otra, por lo cual los llama cerco. Hasta que no se tienen ordenadas las pasiones y purificados los apetitos, no se es capaz de ver a Dios.


‘Y la caballería a vista de las aguas descendía’, las aguas es el gozo que tiene en su interior con Dios, y la caballería son los sentidos corporales. Ahora el gozo redunda en el hombre entero, porque de tal manera está ya en este estado de matrimonio, purificado y en alguna manera espiritualizado, que todo su ser se recoge a participar y gozar en su manera, de las grandezas que Dios está comunicando. ‘Mi corazón y mi carne se gozaron en Dios vivo (Sal 83,3). Todo el hombre, no desechando nada de él, ni excluyendo cosa suya de este amor. La parte sensitiva, está negada, no sacrificada, participa ahora del festín de la comunión con Dios.


Es bueno notar que no dice que la caballería descendía a gustar las aguas, sino a vista de ellas, porque la parte sensitiva, con sus potencias, no tienen la capacidad para gustar esencial y propiamente de lo espiritual. Por eso redunda del espíritu, y lo sensible es atraído al recogimiento interior, donde está bebiendo el corazón. Descender es dejar de obrar a su modo natural, para entrar al recogimiento.


Todo esto es lo que la esposa pone ante su Señor y amado esposo, Jesús, con el deseo de ser por él trasladada del matrimonio espiritual, de esta Iglesia peregrina, al encuentro pleno y definitivo. Al cual desea llevar a todos los que invoquen el dulce nombre de Jesús. A él honor y gloria juntamente con el Padre y el Espíritu, por los siglos de los siglos. Todo el hombre y todos los hombres son objeto y partícipes del amor.


María sabe que su misericordia se extiende a todos a lo largo de las generaciones, y que su humilde canto, es solo el comienzo de lo que ella y todos nosotros expresaremos al estar plenamente presentes y conscientes ante el Amor.
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